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Explosión de un torpedo, disparado por un submarino, en el momento de dar en el blanco

CRONICA INTERNACIONAL
I. R usia y  sus aliados.-II. L a  insurrección de Irlan d a.-lil. ¿ S e  puede v iv ir en paz?—IV. L a s  relaciones germano-americanas

I-— R u s ia  y  s u s  a lia d o s

R u sia  está fatigada, ahita de gu erra. N i los co n ­
tin u o s cam b io s de m inistros, n i la  cen su ra  de la  
pren sa, n i lo s  cierres inesperados de la  D u m a, n i las 
reclam acion es de los grandes in d u stria les, n i nada 
de lo  q u e se traslu ce de cu an to  a llí aco n tece, dejan 
lu g a r  a la  m en o r duda. E l  p u eb lo  se ha desengaña­
do, se h a c o n v e n cid o  de q u e la  victo ria , si p u d o  ser 
posible, ya n o  lo  es, y  q u e cu an to  m ás se p ro lon gu e 
la  gu erra  tan to  m ás angustiosa  se hará la situ ació n  
in terio r. L as v ictorias sob re los tu rco s n o  en tu sia s­
m a n , p o rq u e no es en A rm en ia  d on d e se fija la aten ­
c ió n  p ú b lica , y  adem ás, la exp erien cia  am arga hace 
tem er a todos q u e  aq u ello s éx itos sean flo r d e  un 
d ía .S e  v a tic in a n  m ales en au m en to , se da p áb u lo  a 
toda suerte de fantasías, lo  m ism o favorables q u e 
beneficiosas, pero en e l fon d o la n ació n  se cree de­
rrotada y  an sia  v o lv e r  a la  paz lo  a n tes posible. S ó lo  
la  R u sia  oficial im p o n e el crite rio  de resistir  hasta el 
fin a l, y  com o en a q u e l Im perio n o  h a y  o p in ió n  pú­
b lica  en el sen tid o  q u e  a esta frase dam os en O c ci­
d en te, lo s deseos de un os pocos im p eran ; sin  q u e 
lle g u e  a oirse la  v o z  co lectiva , de una co lectiv id ad  
q u e  aú n  no sabe expresarse.

H a fracasado el em p réstito  in terio r. A u n q u e  R u ­
sia es pobre, h a y  ciertam en te en el Im p erio  m u ch o  
m as d in ero  del q u e  h a acu d id o  a la  su scrip ció n , pero
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sus tenedores se retraen porque su co n cu rso  se tra­
d u c ir ía  en la  p rolon gació n  de la lu c h a  y  en e l creci­
m ien to  d e  las cargas y  m ales de la  n ación ; a n adie le 
gu sta  ponerse él m ism o el d ogal en el c u e llo . In gla ­
terra ofrece a R u sia  el d in ero  q u e  necesita, pero en 
con d icion es q u e los eslavos n o  se deciden  a aceptar. 
V alién d o se  de los a n ticip os an teriores, In glaterra  ha 
en contrado la  m anera de fiscalizar e in te rv e n ir  en 
las com pras y  ad qu isicio n es de m aterial de gu erra , 
p rim er paso de la  m an iob ra  q u e  daría  por resultado 
la tu tela  eco n ó m ica  de In glaterra  sobre su  aliado. 
A h o ra  n o  se satisface ya con esa in terven ció n  y  pre­
tende q u e  las sum as q u e adelan te se in v iertan  preci­
sam ente en m aterial a d q u irid o  en In glaterra , es de­
cir, el m étodo q u e  los yan kees ap licaro n  a sus exce­
lentes clien tes fran ceses y  britanos. R u sia  se resiste; 
F ra n cia  no cu en ta  con  fon dos bastantes para a liv iar 
la posición  eco n ó m ica  de R usia , e In glaterra  persiste 
en ob ten er todo el p rovech o  po sib le de su ventajosa 
situ a ció n , ¿Q ué acon tecería  en defin itiva? P o r  falta 
de d in ero  no acabará la  gu erra; segu irá  la lu ch a , sin 
p e rju ic io  de q u e In glaterra, a u n q u e  por fin ceda, 
apriete u n  poco m ás las clavijas a su  in o cen te y  can ­
doroso aliado del O rien te  de E urop a.

D on d e n o  h ay h arin a, todo es m o h ín a, d ice  un 
p ro verb io  esp añ ol, y  tien e  razón . L o s  sen tim ien tos 
eslavos, lanzados y  sostenidos con tra  los germ an os, 
co m ien zan  a salir de su  letargo y  se dan cu en ta  de
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q u e su m a yo r e n em ig o , su  m ás a n tig u o  y  n atural 
adversario, es In glaterra. A  e llo  h a co n trib u id o  no 
p oco la  escasa c ircu n sp ecció n  de los ingleses cuan do 
lanzaron la  idea del co n cierto  eco n ó m ico  entre los 
aliados, d escu b rien d o su  ju eg o  antes de tiem po. R u ­
sia estaba som etid a al co m ercio  e in d u stria  a lem a­
nes; se h a  q u erid o  desterrar ese pred om in io  alem án  
y  su b stitu ir lo  por el b ritá n ico , y  eso ha sido recha­
zado por el país, tan to  p o r la  carestía  q u e  sob reven ­
dría  a l p u n to , co m o  p o rq u e eq u iv a ld ría  a ponerse en 
m anos de In glaterra , tan to  en lo q u e atañe a E u rop a 
com o en lo  q u e toca a A sía , m ien tras q u e  A lem a n ia  
sólo  proyectaba som b ra en las p ro v in cias lim ítro les, 
y  no era de tem er en las asiáticas.

S e  defiende bastante b ien  R u sia  con tra  esas ase­
chan zas y am b icio n es de sus am igos de h o y  y  decla­
rados adversarios aye r y ...  m añana; con  todo ha dado 
un paso en falso, q u e  le  puede costar caro, con  el 
en vío  de un as pocas tropas a F ra n cia . U n  puñ ado 
más de m iles de h o m b res, siq u ie ra  sean rusos, al 
lado de las huestes del gen eral P eta in , ni a ñ ad irán  ni 
q u itarán  nada s  la  gloria  ni a ¡os éx itos o derrotas de 
los ejércitos franceses; pero la  presencia  en F ran cia  
de esos destacam entos an u d a y  estrecha la  alianza 
franco-rusa y  hace m u ch o  m ás d ifíc il q u e antes una 
paz separada con  A le m a n ia . C o n  sus oficiales y  sol­
dados R u sia  acaba de dar un a  garan tía  verdad  de 
sus propósitos y  de su  fidelidad a la  a lian za . Nada 
ten d ría  de extrañ o q u e se arrep ien ta  m ás adelan te, 
porque no basta con tar con  la  prop ia  vo lu n tad , hay 
q u e ten er presente la  del en em igo.

N o se ha declarado, pero tam p oco  es m enester 
para tenerlo  p o r cierto . E ste co m p ro m iso  q u e ha 
con traíd o R usia , esta ayu d a  m oral q u e  ha reanim ado 
algo  el esp íritu , harto  d ecaído con  razón , de los pa­
triotas franceses, h abrá  sido deb id am en te com pen sa­
do con  e l en v ío  a R u sia  de a lg o  de lo q u e a b u n d a  en 
F ra n cia  y  escasea en O rien te: ¿m aterial? ¿víveres y  
prim eras m aterias? ¿fondos? ¡Q u ién  sabe! R u sia  no 
es ya la  m ism a q u e hace dos años, y  a u n q u e  todavía 
no puede co m p etir  su  d ip lom acia  con  la  de O ccid en ­
te, se ha hecho m ás cauta  y  desconfiada.

S i  ju zgáram os lo  q u e v a  a su ced er, tom an do 
com o base el estado de los p u eb lo s, R u sia  seria  la 
p rim era n ación  en pedir la paz; hay, sin  em bargo, 
en e lla  tal dosis d e  fatalism o, llam a d o  resign ación , 
una ign o ran cia  tan gra n d e y  u n a  paciencia de tal 
n aturaleza, q u e  la n ación  prop iam en te d ich a, poco o 
nada pesará en las resoluciones q u e se adopten. S i 
los alem an es q u ieren  m o v er la o p in ió n , o si, s im p le­
m en te, los pacifistas rusos realm en te patriotas desean 
q u e sus consejos sean escuchados, habrán de valerse 
de procedim ien tos m ás ru idosos. E l desacuerdo in ­
terio r podría  tom ar caracteres m ás agudos con rap i­
dez, si la  fortun a sig u e  n egan do sus favores a los 
ejércitos del czar, p o rq u e  en  las altas esteras de la 
p o lítica  h ay m u ch os personajes descon ten tos y  las 
d ivision es en e l seno de los burócratas y  elem entos 
directores van en a u m en to . C o m o  q u ie ra , ha de afir­
m arse q u e h ay m enos p rob ab ilidad es hoy q u e hace 
diez meses de q u e  cl p u eb lo  ruso se im p on ga  y o b li­
g u e  a cesar la gu erra; m archará d ócilm en te, sin  es­
peranza, por el ca m in o  q u e  se le  traza, hasta q u e  los 
go b iern os se en cu en tren  privados de la existencia  
m aterial q u e necesitan. En con clu sió n : no se v is­
lu m b ran  señales de q u e R u sia  esté p róxim a a cam ­
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biar de actitu d ; tal vez un n u e v o  desastre en el N. o 
en el S ., m odificará  esta consecuencia; en cam b io , 
tam p oco  se ad vierten  síntom as de q u e R u sia  crea en 
u n a  paz victoriosa. M etida en la  gu erra , le fa lla  v a ­
lor m oral lo m ism o para salirse q u e para poner con 
d ecisión  codas su s fuerzas y  energías en el p la tillo  de 
la  balanza; es u n a  inm ensa m ole en tregada ex c lu si­
vam en te a la  fuerza de la in ercia . T a n to  com o A le ­
m an ia , podría In glaterra  hacerla  saltar, si no pone 
térm in o  a sus desm edidas exigen cias y  con d icion es.

I I.— L a  in su rrecc ión  de Irlanda

L a  n ación  q u e defiende (!) a los p u eb los o p rim i­
dos y  la libertad  de B élg ica , S erb ia  y  G recia  (?). aca­
ba de ah ogar en sangre los in ten tos de libertad  del 
p u eb lo  irlandés, som etid o  desde cen tu ria s a la  tira­
n ía  de la nación  q u e le o p rim e, q u e  ha dejado yer­
m os sus cam pos, deshabitadas sus p rovin cias, y  de­
jad o  sen tir  sobre el débil los od ios de re lig ió n  y  raza. 
L o  cu al n o  im p id e  q u e tod avía  se llen en  la  boca los 
ingleses con  las palabras d e  lib ertad , protección  al 
d éb il, defensa de las n acion alid ad es... ¡C u án to  sar­
casm o! ¡C u á n  lejos estaba de sospechar m ister A s-  
q u ith , a l cen su rar el d iscurso de H err B eth m a n n - 
H o llw e g, q u e  él seria el prim ero a q u ie n  las c ircu n s­
tan cias pusieran en el caso de dar la razón , en el te­
rreno de los hechos, a l go b ern an te a lem án . S i  a lg ú n  
lem a cuadra a In glaterra  es éste: « ¡Ju sticia... y  no 
p o r m i casal». E xcelen tes palabras, m u y  buenas teo­
rías, y  las realidades por otro lado. A p re n d a  G recia  
en la  cabeza de Irlan da, porque los in g leses em p lea­
rán , co m o  han em p leado siem p re, iguales m edios 
para proteger al h u m ild e  y  desarm ado. H olan da fué 
m ás previsora, pero lo  p u d o ser p o r en con trarse en 
con tócto  in m ed iato  con  A lem a n ia ; de otro  m odo, es 
ev id en te  q u e  h abría  ya gozado d e  las ventajas de la 
protección  y  defensa de q u e goza G recia  y  q u e han 
llegad o  a su  m ás alto  gra d o  en Irlanda.

E ra  de prever q u e el a lzam ien to  seria sofocado 
con  tanta en ergía  com o rapidez, y  Ja represión  no 
h u b iera  ten id o  nada de rep roch able  ni extrañ o, de 
no m ed iar en el caso las circu stan cias especialísim as 
de Irlan da, v íc tim a  in fe liz  de su herm anastra. L as 
n aciones defensoras del derecho y  de la c iv ilizació n  
n o  han ten id o  u n a  palabra de piedad para e l pueblo 
irlan d és, com o tam poco m en taron  apenas los m a rti­
rios de ia desdichada P olon ia; los tiran os son ló sa le- 
m anes, q u e aú n  n o  sabem os á q u ien es tiran izan  y 
o p rim en . L o  q u e no se sospechaba es q u e  en Irlanda 
estuviera  el terren o tan abon ado para la in s u ­
rrecció n . A lg o  deb ía  de sospechar el G o b iern o  cu a n ­
do e x c lu y ó  a la  verde isla de la  ley  del serv ic io  m ili­
tar o b lig a to rio  y  m an tu vo  allá  u n a  v ig ila n cia  e x q u i­
sita  a todo lo  largo  dei lito ra l, meses y  m ás m eses, 
adem ás de p o n er fuertes gu arn icion es en lo s  pun tos 
principales.

D e A le m a n ia  parten frases de a lien to  y  prom esas 
de reden ción  a los irlandeses, y  ello  es n atural estan­
do en guerra; si A lem a n ia  pudiera ¿quién  dudará de 
q u e  d ev o lvería  la  in d ep en d en cia  a Irlan da, a u n q u e  
no fu era  m ás q u e  por d eb ilitar a la  tiran a del 
m un do?

Para' In glaterra , los a co n tecim ien tos pasados son 
un con tra tiem p o  serio; no sabem os q u é repercusión  
tendrán  en las tropas irlandesas q u e  lu ch a n  en los
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varios (rentes, pero n o  se dejarán de tom ar precau­
ciones q u e  c o h ib irá n  y  d ificu lta rán  aún m ás el m an ­
do: recru d ecerán  las pasiones de lo s  m u ch o s irlan d e­
ses q u e  h ay en  el N orte A m érica; y  lo s  gobern an tes 
de L o n d res  ten d rán  siem p re  q u e estar aten tos a una 
h o g u era  q u e  se cu b re  su p erfic ia lm en te  de cenizas, 
sin  e x tin g u irse  jam ás y  reaviván dose de tiem p o  en 
tiem p o.

E n  otro  aspecto, e l a lzam ien to  corrob ora  el ex­
trao rd in ario  poder de A lem a n ia ; b loqueada y  en ce­
rrada en E u ro p a, lejos de perecer n i de am ilan arse, 
lev an ta  a T u r q u ía , prod u ce co n m o cion es en E gip to  
y  la In d ia, trastornos en el A fr ica  del S u r , red im e 
prácticam en te a T r ip o lita n ia  y  ahora estrem ece a 
Irlan da; en C h in a  con serva su prep on d eran cia , q u e 
co n tien e las am b icio n es japonesas; tien e en jaq u e  en 
lo s  E stados U n id o s a los im perialistas belicosos; des­
p ierta  a los finlandeses y  a los ukran io s; acalla  a los 
ru m an o s; y  extien d e sus sim patías por todas partes. 
¿ C u á l es el secreto de esta fuerza? U n o  solo, q u e to ­
m a m il m odalidades: frente a naciones fuertes que 
pretenden m o n o p o liza r el derecho y  la libertad , pero 
c u y a  rapacidad secu lar v a  en a u m en to , el m u n do 
co n tem p la  con  asom b ro u n a  n ación  v ir i l ,  p o d ero sí- 
m a, respetuosa con  todos, q u e  tod avía  no ha m altra­
tado a n adie y  cu yo s d elitos consisten  en trabajar 
m ás q u e sus riva les y  haber re iv in d ica d o  las p ro v in ­
cias de A lsa c ia  y  L o re n a  q u e  p o r le y  h istó rica  le 
pertenecían  y  su straído a una parte de P o lo n ia  del 
y u g o  ruso para q u e  gozara de los b eneficios de ia 
ad m in istració n  im p e ria l. H asta el presente m o m en ­
to, A le m a n ia  es el ú n ico  e jem p lo  de n ación  su b stan ­
c ia lm en te  fu erte  q u e  ha respetado a las dem ás; ya 
sabem os q u e  m ás o  m en os pron to hará lo m ism o 
q u e  otras, p o rq u e es im p o sib le  substraerse a l proce­
so de la h u m a n id a d , pero m ien tras este m om en to 
llega , con ven gam os en q u e  el Im p erio  alem án m e­
rece el o d io  y  fu ro r de las tres grandes aves de rapiña 
q u e han q u erid o  repartirse el m un do: In glaterra, 
R u sia  y  F ran cia .

blos alejados; las puertas se han id o  cerran do a los 
aliados, un as de go lp e  y  otras con  suavidad; ha sido 
m en ester llam a r a otras; fácil h a  sido  penetrar por 
la  q u e estuvo siem pre abierta , P ortu ga l; q uedab a una 
y  a esa se h a  llegad o, por fin: la  n uestra. E l procedi­
m ien to  para llam ar sería h á b il, si n o  estu viera  tan 
m anoseado, porque se le repite com o q u ie n  recita 
un a  com edia.

A q u e llo s  periódicos y  h om b res m ás o  m en os eru ­
ditos q u e  tanto nos h an  escarn ecido y  rid icu lizad o , 
hace u n a  tem porada— desde q u e  se acabó el espejue­
lo  ru m an o — q u e  descub ren  en n osotros todo lin aje  
de cu alid ad es y buenas prendas; n o  h ay q u e d ecir 
q u e nuestras sim patías están a favor d e  los aliados 
y  q u e soportam os los m il m anejos arteros de los 
alem anes; a la  vez, se saca a los cu atro  vien to s un 
preten dido con trab an do q u e  s e  hace en E sp añ a con 
ven taja  para A lem a n ia  (II!), y  se p in ta  con  los más 
b rillan tes colores las ventajas q u e reportaríam os de 
estrechar n uestra am istad con  los q u e ra ra  vez se han 
c o n d u cid o  com o am igos con n osotros. E stos son los 
com ien zos; lo  dem ás, ya se ad iv in a .

S eria  co n v en ien te  q u e  sup ieran  n uestros flam an ­
tes adm iradores q u e no som os de peor co n d ic ió n  que 
los holandeses ni los rum an os; q u e no q u erem os en ­
trom etern os en los n ego cios a jen os, a u n q u e  h ay 
q uien es se han en trom etid o  en los nuestros; q u e  sus 
alardes y  jactancias de ven cer los han de dem ostrar 
con  las propias fuerzas; q u e a los n eu trales nos hace 
form ar m al con cep to  de ellos el q u e  las palabras es­
tén in variab lem en te reñidas con  las realidades; q u e 
D ios nos co n serva  el uso de la  m em oria; y  q u e, a u n ­
q u e  h u m ild es, som os m ayores de edad. C o n  tanta 
cortesía  com o firm eza, hem os de hacerles presente 
n uestro  resuelto  propósito de q u e  nos d ejen  en paz. 
S i  ayer no creim o s q u e fuéram os salvajes c in q u isi­
toria les, co m o  afirm aban , tam p oco  hacem os h o y  
caso de las ñores q u e nos echan.

IV .— L a s  re laciones germ ano-am ericanas
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111.— ¿S e  puede v iv i r  en paz?

H em os pasado p o r las delicias de las fantasías 
an g lo -fran cesas sobre todos los p u eb los europeos; 
m overían  a risa si n o  pasaran de a h í. S e  a g itó  p ri­
m ero el espantajo b ú lg a ro  con tra  los Im perios c e n ­
trales; lu e g o , el g rieg o ; d esp ués, e l holandés; m ás 
tarde, y  con  in sisten cia  abru m ad o ra, el ru m an o ; y  
siem p re el de los Estados U n id o s. A si se iba m ante­
n ien d o  el fu eg o  sagrado de la  esperanza en el cora­
zón  de los m altratados por la diosa de la  gu erra . E ran  
pocos trescien tos m illo n es de europeos y  un s in n ú ­
m ero de gu erreros de todos colores contra c ien to  c in ­
cu en ta  m illo n e s  de europeos, y  se esperaba q u e  otros 
su m an d os d ecid irían  ia  victoria. E l arg u m en to  no 
era m u y  airoso para los q u e  io  jaleaban ; casi les po­
n ía  en rid ícu lo , com o está su ced ien d o a h ora  con  ios 
rusos q u e  van a co m b a tir  al lado d e  los franceses, 
sin  d uda p o rq u e  no bastan los m illo n es de ingleses, 
con tra  un puñ ado de a lem an es, pero con  buena v o ­
lu n tad , y  m ás a ú n , cu an d o la  necesidad a p rieta , se 
descubrían  m o tivo s de van agloria  y  en va n e cim ie n ­
to: para a lg o  ha de serv ir  el talento de los literatos 
y  oradores.

T o d o  esto podía pasar cu an d o se trataba de p u e­

A le m a n ia  ha contestado a la  n ota  de los Estados 
U n id o s en u n  largo  alegato. P rom ete su a viza r la 
acció n  de los su b m arin o s, a co n d ició n  d e  q u e In gla­
terra aba n d o n e los p roced im ien tos de q u e  se vale, 
co n trario s a l derecho in tern a cio n a l. L o s  razon a­
m ien tos em pleados para dem ostrar este p u n to , que 
todos sabem os de m em oria , son ro tu n d o s y  c o n v in ­
centes.

S i, efectivam en te, ia  n ota  del P resid en te W ilso n  
tu v o  el carácter de u n  ultimátum  con  vistas a la  ru p ­
tura  de relacion es, no cabe d uda q u e  la  respuesta a le­
m ana n o  h a  desvan ecido ia  torm en ta. S e  an u n cian  
los m ejores propósitos y  deseos, pero en firm e no 
h ay otra a firm ación  q u e la d ich a: In glaterra  fu é la 
prim era en faltar; siga  otro  cam in o  y  A le m a n ia  hará 
lo  m ism o. L a s  apelaciones a la  n eu tralid ad  y  e q u i­
dad de los E stados U n id o s, es m u y  po sib le  q u e ha­
yan  coloreado m ás de un rostro.

C o n  a n teriorid ad  a la  respuesta, ha h ab id o  gran  
m arejada en las esferas d ip lo m áticas de lo s  dos paí­
ses. C o n feren cias de d ip lom áticos y  m in istros entre 
s í y  con  los jefes de E stado; viajes, co n su ltas... todo 
el aparato de lo s gran d es aco n tecim ien tos. Y  com o 
resu ltad o  de todo e llo , un a  im presión : se habían  
d u lcifica d o  las relacion es germ an o  am erican as, sin
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q u e en ese cam b io  de a ctitu d  tom ara parte ia  prensa 
a lem an a, q u e no o cu ltó  su  in d ig n a ció n  ni disfrazó 
la  fatiga  y  el d isgu sto  q u e  le  causaba la posición  
adoptada p o r e l presiden te de la  U n ió n . V erd a d  es 
q u e en A m é rica  n o  fueron todo flores y  aplausos

Soldado austriaco trepando, con ayuda de un cable, a 
un pico del Tirol

para W ils o n , y  éste pudo darse cu en ta  de q u e estaba 
ju g a n d o  con  fu ego .

L os periód icos ingleses y  franceses com en tan  
desilusion ados la  respuesta de A lem a n ia , com o si te­
m ieran  q u e e lla  fuera el p r in c ip io  de a lg ú n  acuerdo 
q u e pusiera té rm in o  a la  « libertad  de los m ares», 
para el uso p ro p io  de los aliados. T a l  vez esperaban 
q u e  A le m a n ia  respo n d iera  con  acritu d  y  facilitara la 
ru p tu ra; si esto cre ia n , o lv id a ro n  la  ecu a n im id ad  y 
seren idad  q u e  resplandece en todos los actos de la 
d ip lo m a cia  alem ana, q u e só lo  se in sp ira  en la  verdad 
y  en la hon radez m oral.

P o r el m om en to parece co n ju ra d o  e l con flicto , 
a u n q u e  q u izás n o  sea así. A u n  en el caso m ás favo­
rable h abrá  n u evos tropiezos. L a  e lección  presiden ­
cial en los E stados U n id o s se a p ro x im a , y  a llí  la 
p o lítica , la  d ip lo m a cia  y  el interés de partido form an 
u n  co n g lo m erad o  dado a las m ayores sorpresas. 
B u en o es. con tod o , q u e  vaya pasando el tiem p o; si 
las reso lu cion es m ás graves se las dejara en suspenso 
q u in ce  días, desde q u e  se adoptan  hasta q u e  se e je­
cu ta n , ¡cuántas gu erra s  se h ab rían  evitadol P ero  ia 
d ip lo m a cia , q u e  es el in stru m en to  m ás tard o  q u e se 
con o ce , procede in v aria b lem en te  con  u n a  p recip ita­
c ió n  in fan til c u an d o  de la  paz o de la  gu erra  se tra­
ta. ¡A si después se recib en  tantos desencantosi

P u d iera  ser q u e  la  in su rrecció n  de Irlan d a haya 
servid o  de a viso  a la rep ú b lica  norte-am ericana. E l 
país de W ils o n  está ahora ú n icam en te a las g a n an ­
cias; si el tiem p o  causa su  efecto sedante, es proba­
ble q u e  la  poderosa n ación  del N u ev o  M u n d o  n o  se 
a ven tu re  a ap ren d er en la  realidad si otras proble­
m áticas gan an cias com pensarán  o  n o  a las pérdidas. 
P o rq u e  en esa d isputa sabem os todos de antem an o 
cóm o obrará A le m a n ia , pero ign oram o s lo  q u e ha­
rán ios Estados U n id o s.

F . L a r i n .

LOS ERRORES DE SIR EDUARDO
¡C u án tas veces se habrá d ich o  m ister A sq u ith : 

si las cosas se pu d ieran  hacer dos veces...! G ra v ís i­
m o error íu é  el com etid o  por su  co leg a  y  su b o rd in a ­
do sir E d u a rd o  G rey — ob scurecido y  desprestigiado 
ahora— , co n  el b en eplácito  del p rim er m in istro , 
in terv in ie n d o  en la  gu erra  con  el corazón  lig e ro  y  
cre ye n d o  q u e  A le m a n ia  se echaría  a tem b lar y  cap i­
tu la ría  al saber q u e el om n ip o ten te  Im p erio  b ritá ­
n ico  desenvain ab a la espada. Desde en ton ces. In gla ­
terra h a ten id o  q u e  soportar m uch as am argu ras, 
pasar por m u ch as h u m illacio n e s y  hacer grandes 
sacrificios; todas las jactancias de los prim eros m e­
ses h an  term in ad o en  la  m ism a paladina co n fe­
sión: hem os d e  im ita r a A lem a n ia , si querem os 
ob ten er la  v ic to ria . S i otros asuntos de m ás a c­
tu alidad  no reclam aran  la  aten ción  del lector, ¡cuán 
in stru ctiv a  n o  seria  la  co p ia  íntegra  de lo  q u e dijeron 
los po líticos y  periódicos ingleses de agosto a d i ­
c iem b re  de 1914I

E l b lu ff  de la  escuadra b ritán ica , aparato de in ti­
m idación  m ás q u e de a cció n , debió de sub irse a la 
cabeza de sir E d u a rd o . S in  saber las fu erzas de q u e 
d isp o n ía , n i las q u e n ecesitaba, se m etió  en la g u e ­
rra, creyen d o q u e con soflam as y  literatu ras serían 
ven cid os los germ an o s. A u n q u e  In glaterra  saliera a

La nueva bandera egipcia

la  postre ven ced ora , n ad ie  le ev itaría  ya el estupendo 
r id íc u lo  en q u e  se h a  puesto. T a n ta s  bravatas, ¿para 
qué? ¿para cu b rirse  de g lo ria  en las reem b arcos de 
G a llíp o li, en  las retiradas del T ig r is  y  en los d esca la­
bros de F lan des? F o rtu n a  tu viero n  los britanos de 
hallarse los franceses ju n to  a ellos; de lo  con trario .
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ñ o les h u b ieran  h ech o  fa lta, por lo  tardías, esas c o ­
m edias d e l serv ic io  ob ligatorio.

C o n fu n d ien d o  la realidad con  el deseo, In glate­
rra  decretó  un a  m u ltitu d  de disposicion es q u e, des­
pués de an d a r m u ch o  cam in o , han caíd o  co n tra  ella. 
L a  m ás son ada, la  eq u ivo ca ció n  m ás garrafal, ha 
sido  la  del b lo q u eo  absoluto de los Im p erio s cen tra­
les. N ap oleón , q u e  era un g e n io , n o  p u d o  v e n cer  por 
este m ed io  a In glaterra, y  sir E d u a rd o  se consideró 
con fuerzas y  con d icion es para realizar lo  q u e  le es­
tu v o  ved ad o  al m ártir  de los ingleses en S a n ta  E le ­
n a. ¡C u án tas locu ras h ace com eter la vanidad! T a l  
personaje, q u e  en ei corro  de sus a m ig o s parece un 
león  del A tlas, n i a  la catego ría  de cord ero  lleg a  cu an ­
do le  dan la  lu z  y  e l a ire; por eso, para ju zg a r d e  la 
capacidad y  de los talentos de las personas, es m en es­
ter tener en cu en ta  el m ed io  en q u e  se m anifestaron , 
ob servación  q u e casi n u n ca  se hace, pero q u e  debie­
ra de ser ob ligad a  tratándose de q u ien es han de d i­
r ig ir  a los pueblos y  su m irlo s en la gu erra. S om etid o  
a este contraste, sir E duardo n o  h abría  con servado 
su  puesto; travieso, h á b il y  solapado d ip lo m ático  
para los tiem p os de la  paz, carece del a p lo m o  y  d e  la 
p rofu n d idad  de ju ic io  necesarios para la guerra.

q u e no in h ab ilitan  para seg u ir  r ig ien d o  los destinos 
de m edia E u ro p a. E l m u n do está llen o  de con trasen ­
tidos.

P o rq u e  hora es de q u e se d iga  q u e el b lo q u eo  ha 
b eneficiado a A le m a n ia , m ás q u e  le ha dañado. P ri­
vad o  el Im p erio  de a lg u n a s prim eras m aterias, las 
in d u strias q u ím icas, agu ijo n ead a s-p o r la necesidad, 
han dado un paso de g ig a n te , to m an do m a yo r d e­
lan tera  q u e la  q u e  y a  llevab an  sobre las an álogas de 
sus enem igos; se ha hecho m ás estrecha la  so lid a ri­
dad en tre  gobern an tes y  gobern ados; ha aum entado 
la  coh esió n  de las d iversas fuerzas y  energías; y  A le ­
m an ia  ha podido ex c lam a r, con  harta razón , q u e  lu ­
ch a b a  en defensa de su p rop ia ex isten cia  y  q u e la 
gu erra  era esen cia lm en te d efen siva, c u a lq u iera  que 
fuese la  form a m ilitar  q u e revistieran  las o p eracio ­
nes. E n  lu g a r  de sem b rar la  desun ión  y  la discordia 
en el sen o del Im p erio  a lem án , In glaterra , con  el 
b loqueo, ha provocado la  u n id ad  de vo lu n ta d es y  ha 
im p elid o  a ju n tarse todos los alem an es en  apretadí­
sim o  haz. E sto n o  es todo, ni siq u iera  lo m ás im p or­
tan te; le  sup era  otro  pun to.

A leg a n d o  y  escudándose en la  am enaza inglesa, 
q u e  con d en ab a a m o rir de ham bre a su  adversario.
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T ransporte  de artillería turca en el frente de M esopotamia

E sta se e jecu ta  con  h echos y  realidades, y  no con 
palabras, ficcion es, am añ os y  habilidades, S o n  h o m ­
bres de acció n  los q u e se necesitan, y  no hom bres 
cu lebras q u e  se escabu llen  y  q u ed an  siem p re perso­
n alm en te b ien, pero sin  d ejar h u e lla  n i rastro de 
nada só lid o , p o sitivo  y  útil.

E l referido b lo q u eo  fu é la gran  torpeza del p o lí­
tico  in g lés. S i G re y  tu vo  esperanzas en su  eficacia, 
n o  sabia  q u ién  era A lem a n ia , ni tenía idea de las es­
trechas redes q u e un en  h o y  a cada gran  n ación  con 
todas las dem ás. C o m o  estadista fracasó, pero no 
co m o  p o lítico , p o rq u e tu vo  destreza su ficien te para 
q u e , ni en su pais, n i en los a liados, se descub rieran  
los peligros n i la  in fa n tilid a d  de la  m ed id a. A h o ra  es 
cu an d o em p iezan  a ad vertir lo , hasta el p u n to  d e q u e  
en la m ism a In glaterra  se escribe y a  q u e , para e n ­
trar en e l principio del Jin  de la  gu erra  por este ca ­
m in o  del a gotam ien to , habrá q u e  esperar a  lo s ú lt i­
m os m eses de jg iS ; ¡y el b uen o sir E d u a rd o , q u e 
creía  q u e en tres m eses se agotarían  los recursos de 
A le m a n ia  y  perecería  de ham bre el od iado rival! 
N in g u n a  gran em presa o sociedad m ercan til to le ra ­
ría  a sus d irectores unas eq u ivo cacio n es an álogas,

A le m a n ia , en defensa propia, ha apelado al em p leo 
d e  los su b m arin o s, en señ ando a io s déb iles, a  los 
h u m ild es  y  a los pobres de esp íritu  a q u e llo  q u e  In­
glaterra  q u ería  o cu ltarles a todo trance: q u e los 
su b m arin o s, sin  necesidad de q u e los protejan  fuer­
tes escuadras, son com o lo s m ilan o s del m ar, que 
llevan  la  con fu sión  y  el espanto a los ban dos de b ar­
cos m ercantes, arm ados en corso o  n o , m etién d olos 
en los puertos o h u n d ié n d o lo s en e l abism o.

S in  el b lo q u e o , el co m ercio  a lem án  h u b iera  q u e ­
dado herido de m u erte, p o rq u e la  ñota m ercan te in ­
glesa  su p liera  con  su a ctiv id ad  e l h ueco dejado  por la 
alem an a; el im p e rio  teutón h u b iera  con tem p lad o  
con  im p o ten te  fu ror cóm o los b u q u es in gleses su rca ­
ban tran q u ila m en te  los m ares en todos los sen tidos, 
m ien tras lo s  germ an o s perm anecían  am arrados en 
los puertos. N ecesariam en te, a la  la rg a  h u b iera  bro­
tado e l descon ten to  en los com ercian tes, n um erosos 
y  m u y  in flu yen tes en el Im p erio ; acaso se en cen d ie­
ra la  ch isp a  de un a  d iscord ia  in terio r; c u an d o  n o, 
In glatera  conservara la n orm alidad  del tráfico , más 
n esesario en las actuales c ircu n stan cias q u e en las 
tran q u ila s  de la  paz. P ero  el m odern o Jú p iter b ritá­

Ayuntamiento de Madrid



n ico  desató la tem pestad , y  el gran izo  h a ido a  caer 
sobre su  propia cabeza.

G racias al b loqueo, A le m a n ia  y  A u stria  vo lv iero n  
su s o jos hacia  los B alk an es y  se abrieron  el cam in o 
de T u r q u ía ; gracias a é l, red ob ló  el a rd o r de las tro­
pas q u e co n q u istaro n  las fértiles y  abun dosas pro­
vin cias del Oeste dé R u sia; la  m ism a causa puso en 
m anos de los alem an es los ricos y a c im ien to s  m in e­
ros de F lan d es, en lu g a r  d e  las  com arcas agrícolas 
del N. E . de F ran cia; y , por en cim a de todo, A le m a ­
n ia  lan zó un su sp iro  de a liv io  al saber q u e la  flota 
m ercan te inglesa era im p la ca b le m en te  perseguida y  
echada a p iq u e. C u a n d o  se firm e la  paz, por grandes 
q u e hayan  sido las pérdidas dei to n eU je  m ercante 
alem án , quedarán  m u y  p o r d eb ajo  de las del a b o rre­
cid o  b ritó n , con la ven taja  para  el p rim ero  de q u e 
los barcos se en con trarán  en b u en  estado, m ientras 
q u e  las naves inglesas, padecidas por un a  navegación  
inten sa, incesan te y  lorzada, habrán  en trado en el 
períod o p recu rsor de la  in u tilid a d . N o h abía más 
q u e un m edio, u n o  só lo , para q u e el co m ercio  a le­
m án no fuera derrotado d efin itivam en te, y  este m e ­
d io  consistía  en  a lg o  q u e  justificase el a taq u e a la 
m arin a  m ercan te en em iga: sir E d u a rd o , desde lo  
a lto  de la  n u b e de la g lo ria  in glesa, b rin d ó  la  ju stifi­
cación  a  A lem a n ia , q u e  se está d a n d o  b u en a m aña 
en ap rovech arla  hasta los ú ltim o s lím ites.

P erm itiérase e l a b astecim ien to  de A le m a n ia , sin 
p e rju ic io  de n o  co n sen tir  e l con trab an do de guerra, 
y  no serían d iscu lp ab les ios ataq u es de lo s  su b m a ri­
nos; pero desde el p u n to  en q u e In glaterra  d ice  y  
rep ite  q u e  hace ia  gu erra  del h a m b re, el país am en a­
zado tien e más q u e  el d erech o, tien e  e l d eb er de 
defender su  ex isten cia  por todos los m edios, y  el más 
eficaz es in te rru m p ir  las relacion es com erciales de 
sus en em igos— com o éstos h an  corlad o  las suyas— , 
h u n d ien d o los buques con  pab ellón  adversario . T a l  
es el servicio  q u e  los arm a d o res y  com ercian tes in ­
gleses, y  en gen eral todos los del m u n d o , tien en  q u e 
agradecer a la  sagacidad y  persp icacia  de sir E d u a r­
do; el estadista lon d in en se, q u erien d o  p erju d icar a 
A lem a n ia , ha atraíd o la tem pestad sobre In glaterra. 
E sto es tan cierto , q u e , si pudiéram os leer en el 
fon d o de las con cien cias alem an as, ad virtiríam o s 
q u e  ren u n ciarían  a la  ap ertu ra  de sus fronteras si 
este beneficio  lo  h ab ían  de pagar con  la ren u n cia  a 
la  cam pañ a su b m arin a. C o n  el b lo q u eo , A lem a n ia  
n o  h a  perdido nada q u e  no h u b iera  de todos m odos 
p erd id o , y  en com pen sación  se ie ha dado derecho y  
facu ltad  para h erir  la  cu erd a  m ás d elicad a  de su  r i­
val y  la m ás te m ib le  para e lla  m ism a, en señ ando, 
d ep a so , a los fu tu ros en em igos de In glaterra, e l ca ­
m in o  q u e deben de seg u ir  en c ircu n stan cias pare­
cidas.

F altan d o  abiertam en te a todo lo  q u e  se había 
practicado jam ás, esto es, a lo q u e co n stitu ía  e l d e­
rech o  (?) in tern a cio n a l, In glaterra  im p la n tó  m éto­
dos de ataq u e a rb itrario s, in ju stificado s y  q u e  p u g­
nan con  el h u m an itarism o y  la  eq u id ad . Justo es 
q u e toq u e las co n secu en cias, por dolorosas q u e  sean. 
S in  d uda se ign o rab a  en a q u ellas latitudes nuestro 
v ie jo  proverbio  español; ¡q u ien  siem b ra v ien to s, re­
coge tem pestades!, q u e en  este caso de m iseros in te ­
reses com erciales, puede revestir esta otra form a: la 
cod icia  rom pe el saco.
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EL DISCURSO DEL CANCILLER ALEMAN 
EN EL REICHSTAG

P o r su  in n eg ab le  im p o rta n cia , y  por ser hasta 
a h ora  la  ún ica  y  con creta  d eclaración  q u e procede 
d e  los estadistas de las naciones b eligeran tes, fijando 
el carácter, los m óviles y  los ob jetivos de la  gu erra, 
rep ro d u cim o s a co n tin u a ció n  el d iscurso p ro n u n cia ­
do por el ca n ciller  del Im perio a lem án  an te  el 
R eich stag , en la  sesión del 5 de a b ril. O m itim o s  la 
prim era parte, q u e se refiere a la  situ ació n  m ilita r  y  
a los recursos del Im p erio  para hacer frente a l b lo ­
q u eo , y  los ú ltim o s párrafos, en q u e se com p ara  el 
estado de la  gu erra  h o y  con  el q u e presentaba en 
ab ril de 1915 y  se a firm a q u e  A le m a n ia  lu ch a  por su 
prop ia  existencia  y  su  porven ir,

«E n  su a fán  de b lo qu earn o s y  hacern os m o rir  de 
h am b re, exten d ien d o  asi la  gu erra  sobre el pu eblo  
alem án  en tero, in clu so  m ujeres y  n iñ os, Inglaterra 
y  sus a liados pasaron por en cim a  de los derechos de 
los n eu trales al co m ercio  y  a l tráfico  leg ítim o s con 
los Estados de la  E u ro p a  C en tra l. L a  nota norte­
am ericana fechada en 5 de n oviem b re  de ip iS  y  q u e 
co n tien e  un a  acertada exp osición  de las v io lacion es 
del d erecho de gentes com etidas p o r In glaterra, ha 
sido  dejada hasta e l d ía  de h o y  sin  contestación  a l­
g u n a  p o r parte del go b ie rn o  in g lés. L o  m ism o que 
esta protesta, las de los dem ás n eu trales cerca de 
nuestros en em igos no tu viero n  otro  éx ito  q u e el de 
n uevas v io lacion es de sus derechos. E l go b ie rn o  in ­
glés n o  v a c iló  en p ro h ib ir  hasta las accion es h u m a­
nitarias de filán tropos am erican os, co m o  p o r e je m ­
plo, la  del en v ío  de leche a los n iñ os a lem an es. La 
recién  p u b lica d a  « O rder in  co u n cil»  am enaza el co­
m ercio  leg ítim o  con ios puertos neutrales, por hacer 
ésta las reglas del b lo q u eo  m ás duras en con tra  de 
todo d erech o, co n tra  cu ya  v io la ció n  el G o b iern o  n or­
team erican o había  protestado ya antes.

« N in g ú n  n eu tral de ju ic io  seren o, sea o  no sea fa­
vo rab le  a n osotros, q u errá  n egarnos el d erech o  de 
resistencia a esta gu erra  de ham bre, con traria  al de­
rech o  de gentes, N ad ie podrá e x ig ir  q u e  ren u n cie­
m os a las arm as defensivas de q u e  d ispon em os. Las 
em p leam os y  tenem os q u e  em plearlas. L o s  ju stifica­
dos in tereses de los n eutrales en el co m ercio  y  tráfi­
co  in tern acion ales son respetados p o r n osotros, pero, 
por otra parte, debem os poder con tar con  q u e la 
consideración  q u e les g u ard am o s nosotros, sea ten i­
da en estim ación  y  q u e se nos reconozca nuestro de­
rech o  y  d eb er de tom ar por todos los m edios repre­
salias por la  p o lítica  d e i ham bre com o la practican 
n uestros en em igos bu rlán d ose de las leyes m ás ele­
m entales de h u m an id ad .

«D esde q u e h ab lé  a q u í la ú ltim a vez, nos vim os 
ob ligad os a d eclarar la gu erra  a P ortu gal.

«U stedes se habrán  enterado de la larga  serie de 
v io la c io n e s de la  n eu tralid ad  com etidas por P o rtu ­
gal. L a  m ed id a se rebasó con  el c ín ic o  rap to  de n u es­
tros b u q u es festejado p o r salvas. P ortugal o b ró  bajo 
la  coacción  de In glaterra. In glaterra  d ió  con  esto 
u n a  n u eva  prueba de la  «cariñosa protección »  de los 
Estados pequeños.

« C u an d o  el día 9 de sep tiem b re pasado, m anifesté 
q u e estábam os dispuestos a tratar sob re la  paz, d ije  
q u e  n o  podía  en trever n i cl m ás m ín im o  in d ic io  de 
igu al d isp o sición  del lado de nuestros adversarios.
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Q u e yo  tenía razón al d ecir esto, lo  dem uestra todo 
lo  q u e  en tretan to  ha aco n tecid o  y  q u e  h em os oído 
de boca de los m ism os d irectores de los Estados en e­
m igos. L os d iscursos p ron u n ciad o s en L o n d res, Pa­
rís, P etersb u rgo  y  R o m a, son tan claros, q u e con si­
dero su p érñ u o  exam in arlos, S ó lo  u n a  palabra a  A s ­
q u ith : No rep lico  a su s in vectiva s personales, porque 
estim o estas d ifam acion es personales in d ign as tam ­
b ién  en la  gu erra; contestaré en frases breves y  ob je­
tiv as. A sq u ith  considera  la  com p leta  y  d efin itiva  
d estrucción  de la  poten cia  m ilitar de P ru sia , com o 
la  co n d ició n  elem en tal de toda n ego ciació n  de paz, 
A l  m ism o  tiem p o  A sq u ith  echó de m enos o frec i­
m ien tos alem an es de paz hechos en m i d iscurso. 
T o d o s  están dispuestos a tratar sobre ofrecim ientos 
de paz cu an d o  los hace la parte con traria . A h o ra , 
sup u esto  el caso, y o  prop on dría  a A sq u ith  exam in ar 
c o n m ig o  las p rob ab ilidad es de paz y  A sq u ith  e m p e ­
zaría  con  su  frase « com pleta y  d efin itiva  destrucción  
de la  poten cia  m ilita r  de Prusia», y  en ton ces la  d is ­
cu sión  se en con traría  term in ad a  antes de haberse 
em pezado. A  tales con d icion es de paz n o sq u e d a só lo  
un a  con testación . Esta contestación  la  dará  nuestra 
espada. S i n uestros adversarios q u ie re n  q u e  sigan 
p erd u ran d o las m atanzas de hom bres y  la devasta­
ción  de E u ro p a, la  c u lp a  será de ello s. N osotros sa­
brem os defendernos. N uestros brazos repartirán  g o l­
pes cada vez m ás duros. A l estallar la  gu erra , recor­
dé la palabra de M o lik e , de q u e lo  ob ten ido en 1870 
ten d ríam os q u e d efen d erlo  en otra san grien ta  lu ch a. 
T o d o s , co m o  un solo h om b re , fu im o s a ia  gu erra  
por la  con servación  de nuestra u n id ad  y  lib ertad . Y  
esta A le m a n ia  lib re  y  un ida es la q u e n uestros en e­
m igo s q u ieren  a n iq u ila r . Q u isieran  q u e  A le m a n ia  
vo lv iese  al estado de im p o ten cia  en la  q u e se hallaba 
postrada hace a lg u n o s  sig lo s, expuesta a todas las 
cod icias de los ve cin o s y  sien d o la «cabeza de turco» 
de toda E u ro p a , y  q u isieran  restrin g ir  para siem pre 
su  desarrollo  eco n ó m ico  después de la gu erra . E sto 
es lo  q u e n u estros en em igos en tien d en  por d estru c­
ción  de la potencia m ilitar  de P rusia. ¡Y a  verán  lo 
q u e  cueslal P o r  el con trario , n uestro  o b jetivo  en  esta 
gu erra  es: un a  A le m a n ia  tan firm e y  u n id a  y  tan 
bien d efen d id a, q u e nadie caiga  n u n ca  más en la 
ten tación  de q u erer a n iq u ila rn o s y  q u e todos en el 
vasto m u n d o  tendrán  q u e recon ocer nuestro d e re ­
ch o  al lib re  desarrollo  de nuestras tuerzas pacificas. 
E sto y  no la  d estru cció n  de pueblos extran jeros es lo 
q u e q u erem os co n segu ir. E s la d efin itiva  sa lvación  
del co n tin en te  europeo q u e  h o y  está sacu d id o  hasta 
en sus cim ien to s. ¿Q ué con secuen cias traería  c o n ­
sigo  para E u ro p a  la v ictoria  de la coalición  adversa­
ria? R u sia  esclavizaría  m ás aú n  q u e hasta ahora a 
P o lo n ia  y  F in la n d ia ; en F ra n cia  resu rgiría  la p re­
ten sió n  de a q u ella  h egem on ía  q u e  era desdicha 
n u estra, e In glaterra  establecería el estado de des­
u n ió n  y  c o n tin u a  irritación  q u e e lla  llam a «el e q u i­
lib r io  con tin en ta l»  y  q u e  es la  causa in tim a  d e  la  
in m en sa  desd ich a  q u e  nos trajo  esta gu erra . S i estas 
tres poten cias n o  se h ubiesen  u n id o  con tra  nosotros 
e  in ten tado restablecer el estado p olítico  de sig lo s le ­
jan os tn  la h istoria , la  paz europ ea se habría a firm a ­
d o  poco a p o co  por la  in flu en cia  de un tra n q u ilo  
d ese n v o lv im ien to . E ste era e l fin q u e  perseguía la 
p o lítica  a lem an a antes de ia  gu erra. N osotros p u d i­
m os ob ten er todo io  q u e  q u eríam os p o r la  lab or p a ­

cífica . N uestros adversarios prefirieron  a esto la g u e ­
rra. A h o ra , la  paz de E u ro p a  debe su rg ir  de u n  m ar 
de san gre y  lágrim as, y  de las tum bas de m illo n es de 
seres. N osotros fu im os a la  lu ch a  para nuestra defen ­
sa. P ero , lo q u e era antes, y a  no existe h o y . L a  h is­
toria  avan zó con  paso firm e. R etro ced er es im p o ­
sib le .

» A le m a n ia y  A u stria -H u n gría  n o  ten ían  la in ten ­
ción  de v o lv e r  sob re la  cuestión  de P olon ia; la  suerte 
de las batallas lo  hace. A h o ra  está a gu ard an d o  su 
so lu c ió n . A le m a n ia  y  A u stria -H u n gría  la en con tra­
rán . L a  h istoria  no ad m ite  después de tales sacudi­
m ien tos un «statu q u o  ante». L a  B élgica  de después 
de la gu erra  será d iferen te a la a n terior.

« P olon ia  q u e el « ch in o w n ik»  (m ozo de cuerda) 
ruso d ejó , sacando hasta en los ú ltim o s m om en tos, 
con toda prisa, propin as y  sum as de sob orn o , P olo­
n ia  q u e el cosaco ruso q u em ó y  devastó antes de 
m archarse, h a  dejado de ex istir. M iem b ros de la 
m ism a D u m a  rusa declararon  fran cam en te q u e no 
se podían  figu rar q u e el « ch in o w n ik»  vo lv iera  donde 
en tretanto  trabajan  lealm en te a lem an es, austríacos 
y  polacos para el in fe liz  país. T a m b ié n  A sq u ith  ha­
bla del p rin c ip io  de las n acion alid ad es. H acien d o 
esto y  ponién dose por un m o m en to  en el lu ga r de 
su adversario  in v en cid o  e in v e n cib le , ¿puede A sq u ith  
creer realm en te q u e A lem a n ia  en trega rá  vo lu n ta ria ­
m en te a la  R u sia  reaccion aria  lo s  p u eb los q u e e lla  y  
sus a liados han libertad o  en tre  el m ar B áltico  y  los 
pantanos de W o ih y n ia , ya sean polacos, lituanos, 
bálticos o lutenos? N o, no podem os p erm itir  por se­
g u n d a  vez q u e  R usia pueda a lin ear su s e jércitos en la 
indefen sa frontera de la  P rusia  o rien ta l y  occid en tal, 
y  q u e se o rga n ice  otra vez, con  oro francés, el terri­
torio del V ís tu la , co m o  pu n to  de partida para la  in ­
vasión  de A lem a n ia .

» T a m p o co  habrá n adie q u e crea q u e dejarem os 
de asegurar por co m p leto  la segu rid ad  para nuestro 
p o rv en ir respecto a los territorio s del occid en te , en 
los q u e se vertió  ia sangre de n uestro  p u eb lo . Nos 
p rop orcion arem os garan tías reales de q u e B élgica  
n o  será c o n v e n id a  en un a  obra avanzada contra 
A le m a n ia  n i en u n  E stado vasa llo  franco-inglés, 
m ilita r  y  econ óm icam en te. T a m p o c o  a q u í retro ce­
derá la  h istoria  un solo  paso. T a m p o c o  a q u í p u e­
de A le m a n ia  p erm itir  q u e , por e jem p lo , la  tribu 
flam enca tanto tiem p o o p rim id a, sea o b liga d a  a 
afrancesarse: A le m a n ia  le  asegurará  m ás bien un 
desarrollo  sano q u e  correspon da a sus vastas d isp o­
sicion es n aturales a base d e  su  id iom a e  id iosin crasia  
nederlan desas. Q u erem o s tener vecin os q u e  n o  se 
co a lig u en  otra vez con tra  nosotros para estran gu lar­
n os, sin o  m ás bien con  los cuales podam os trabajar 
en b en eficio  recíp ro co . ¿A ntes de la  gu erra  fu im os 
en em igos de B élgica? ¿N o es un hecho q u e  a la pa­
cífica  lab or a lem an a  en A m b eres  se debió u n a  buena 
p arle  dei b ienestar en e l país belga? ¿N o nos esforza­
m os ta m b ié n , duran te esta gu erra , en restablecer la 
vid a  de este país, en tanto q u e la  gu erra  nos lo  per­
m ite? E l recu erd o  de la gu erra  se conservará  por 
m u ch o  tiem p o  aún en este país q u e  tan to  h a sufrido. 
P ero , en el interés d e a m b o s, n o  p erm itirem os jam ás 
q u e  de ah í renazcan nuevas guerras.

»EI go b ie rn o  ruso, desde e l p r in c ip io  de la  g u e ­
rra, puso todo su em p eñ o en exp o lia r y  exp u lsar de 
sus bienes a los alem an es de n acion alid ad  a lem an a o
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rusa. N uestro d erech o  y  d eb er es e l e x ig ir  del G o ­
b iern o ruso q u e repare las in ju sticias com etidas en 
con tra  de todo d erech o  h u m a n ita rio , y  lib re  a n u es­
tros com p atriotas m altratados y  perseguidos, del ca ­
m in o  de la esclavitu d  rusa. L a  E u ro p a  q u e  saldrá de 
esta crisis, la  m ás in m en sa  de todas, n o  se parecerá 
a la  an terior en m u ch o s puntos. L a  san gre q u e ha 
sido vertida no vo lverá. L os bienes desgastados no 
v o lverán  más q u e len tam en te. Sea co m o  sea, deberá 
ser para todos los p u eb los q u e  la  h a b ita n , un a  E u ­
ropa trab ajadora en paz. L a  paz co n  q u e  se querrá 
term in ar esta gu erra , ten d rá q u e  ser duradera; no 
podrá conservar en su in terio r  la  sem illa  de nuevas 
gu erras, s in o  m ás b ien  la del a rreg lo  d efin itivo  y  
pacífico de las cuestiones europeas.

«N uestra u n ió n  con  n uestros a liados se h izo  en la 
larga du ración  de la  lu ch a  co m ú n , cada vez más 
estrecha. A  la  fiel u n ió n  m ilita r  seg u irá  y  ten d rá q u e 
segu ir en los tiem pos de paz la u n ió n  econ óm ica  en 
favor de la  prosperidad eco n ó m ica  y  cu ltu ra l de los 
países u n idos. T a m b ié n  respecto a este p u n to  seg u i­
m os otros senderos q u e n uestros adversarios.

«In glaterra piensa n o  cesar en la  lu ch a , n i una vez 
firm ada la  paz, sin o  m ás b ien  co n tin u a r  con doble 
inten sidad  la  gu erra  com ercia l con tra  n osotros. P ri­
m ero q u ie re  e lla  a n iq u ila rn o s m ilitarm en te y  d es­
pués econ óm icam en te. E n  todo exterioriza  In glate­
rra un a  brutal rab ia  de d estru cció n  y  el arrógam e 
deseo de a n iq u ila r, en su  desenfrenada cod icia , a un 
p u eb lo  de setenta m illo n es. T a m b ié n  estas a m e ­
nazas se estrellarán . P ero , ¡que los gobern an tes 
de los E stados en em igos no o lv id e n  q u e  cu an to  más 
vio len tas sean sus p alabras, m ás d uros serán n ues­
tros golpesl

« M iran d o m ás a llá  de E u ro p a , nos consta q u e 
nuestras tropas co lon ia les y  com patriotas, a pesar de 
hallarse cortadas sus co m u n ica cio n es con  la  P atria, 
defen dieron  con  tenacidad nuestras co lon ias y  s i ­
gu en  tod avía  lu ch an d o  p o r cada palm o d e  terren o en 
nuestra A frica  o rien tal. L a  su erte  d efin itiva  de las 
co lon ias n o  será d ecid id a  allá, s in o, co m o  d ijo  Bis- 
m ark , en el c o n tin e n te  eu rop eo. N uestras victorias 
en el con tin en te nos d evolverán  nuestras posesiones 
colon iales y  ab rirán  al in d estru ctib le  esp íritu  e m ­
pren dedor a lem án  un cam p o de fértil acció n  en el 
vasto m u n do .

« A sí vam os fran cam en te h a cia  el p o rv en ir, llen o s 
de crecien te  confian za y  m ovido s, n o  p o r presun ­
c ió n  e ilu sio n es, sin o  m ás bien por agrad ecim ien to  
a nuestros gu erreros, y  por la  san ta  fe en nosotros y  
en n uestro  p o rven ir. C o m o  m on tañas, pesan sobre 
los á n im o s de nuestros en em igos, el o d io  rencoroso 
y  el engaño de sí m ism os y  de su s pueblos. S u s 
hom b res de E stado n o  cesan de in v en ta r  siem pre 
n uevas fórm u las a las y a  usadas con  el fin de m an te­
n er esa atm ósfera de co n ju rac ió n .

«N o tenem os tiem p o  para retóricas.
« P o r  nosotros hablan  lo s  h ech o s, q u e  valen  más. 

U n o  de los h echos es la  d iferen cia  an te los fines q u e 
perseguim os nosotros en esta gu erra  y  lo s  q u e per­
sigu en  nuestros en em igos. D e todas las n aciones 
b eligeran tes es A le m a n ia  la  ú n ica  q u e , p o r boca de 
los gobern an tes de los países en em igos, está a m en a ­
zada con  la  d estrucción  y  d esm em b ram ien to  d e  su 
poten cia  m ilitar y  econ óm ica. L as fuerzas in stiga d o ­
ras q u e  antes de la gu erra  habían lograd o la  c o a li­

c ió n  con tra  nosotros; la  sed de co n q u ista , m anía de 
la revan ch a  y  la en vid ia  del co m p etid o r econ óm ico  
en el m ercado m u n d ia l, todo esto está floreciente 
entre los go b ie rn o s de la E n te n te  a pesar de todas 
las derrotas su frid as por ellos.

« E n  lo  referen te a este o b jeto  gen era l de la g u e ­
rra, P etersb u rg o , P arís y  L o n d res  sigu en  todavía 
a rm o n izan d o . F re n te  a esto recordam os el hecho de 
q u e , al o c u rrir  la  actu al catástrofe eu rop ea, ig u a l­
m en te q u e  en 1870. cu an d o  todo alem án  re iv in d icó  
com o n atural recom pen sa de v icto ria  las antiguas 
p ro v in cias de A lsa c ia  y  L o re n a  y  el restablecim ien to 
de la  d ig n id ad  im p eria l, p erseguim os co m o  ú n ico  
fin  el d efen d ern o s y  a lejar a nuestros adversarios de 
n uestras fronteras o  de exp u lsa rlo s de d on d e habían 
dado h o rrib les m uestras de su  rab ia  destructora.»

CONVERSACIONES DE LA GUERRA
E l señor A  se preocupa

— ¡P illin es! ¿ C o n q u e  faltaron ustedes a la lista 
el otro  día?

(E i señ or B, q u e  entra co gid o  del brazo del se­
ñ o r A .)— O cu p a cio n es u rgen tes, im previstas...

— ]N í una palabra más! M e basta ve r  ia cara del 
señ or A  para co m p ren d er lo  q u e o cu rrió . A  la fu e rza  
a h o rca n , ¿verdad, señ or A ?  Y  si nos descuidam os, 
nos q u em an  en la  h ogu era o  nos en vían  a S an ta  E le­
na. ¡A b ra  V .  e l o jo  y  c ierre  V . el b o lsillo , si aú n  le 
q u ed a  a lg o  en éll

(E l señ or A ).— D ep loram os en el a lm a nuestra 
falta de asistencia; quise avisar a V . ,  p ero ...

— N o lo  lam en te V .,  porque yo  lo  pasé tan rica­
m en te. S ab ía  q u e n o  se en contraban  ustedes en fer­
m os, y , tra n q u ilo  p o r este lad o , m e reí de lo  lin d o , 
sin  ten erm e q u e  rep rim ir  por la presencia de ustedes.

(E l señ or B).— ¿H a trabado V . am istad con a lg u ­
n a otra persona? ¿ C o n  q u ién  se rió  V .?

— N o m e pregun te V , con  q u ié n , sin o  de q u ién . 
T e n ie n d o  al señ or R ep in g to n  a m ano, yo  lo  paso 
siem p re b ien . ¡L o  q u e d iscu rre el hom bre) Y ,  lu ego, 
posee un a  estrategia ta n ..., n o  se cóm o d e c irlo .., va­
ya , asi co m o  para ir  p o r casa,... q u e es u n  encanto. 
H e en cargado la  co lecció n  de sus sainetes y  en cu an ­
to  la traduzca les facilitaré  copia.

(E l señ or B ).— ¿Se propone V . h o y  dar otro g o l-  
pecito  al coro n el?  S i  en ten d iera  V . en cosas de m ili­
cia , h ab laría  con m ás respeto del fam oso c ritic o , de 
rep u tación  m u n dia l.

— Y  hasta sid eral, por lo  m enos lu n á tica . No 
c o m p ren d o  cóm o los ingleses no han cread o  u n  m i­
n isterio  para él. ¡Q ué h o m b re y  q u é ocu rren cias tie­
ne! ¡A tu rd en l

(E l señ or A ).— ¿Nos vam os a pasar la  tard e entera 
h a b la n d o  d e l señ or R epin gton ?

— S í, señor, pero va a ser para d ev o lve rle  la  fam a. 
C o n  u n a  de cal y  otra de can to , se co n stru y e  poco a 
p oco el ed ificio . P ues b ien , com o íbam os d icien d o, 
m is apreciab les colegas, el señ or R ep in g to n  co n clu ye  
su ú ltim a  cró n ica, q u e  en lo m ilitar es tan profunda 
com o las an teriores, con  estas lastim eras y  tristes 
palabras: «P or en cim a de tod o , n ecesitam os hom bres 
para n u estros ejércitos. A l  em p ezar e l pasado año, 
ad vertí a l p ú b lico  q u e la  crisis de m u n ic io n es sería
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seguida por la  crisis de los h om b res, a m enos q u e el 
G o b iern o  adoptara en érgicas m edidas, y  expuse mi 
o p in ió n  en el sen tid o de q u e no sólo  deberían  
de darse pasos para reem p lazar las bajas en el e jér­
c ito  q u e poseíam os, sin o para o rgan izar otras 30 
d ivision es, q u e en via r a la  gu erra  en e l veran o de
1916. N in g u n a  de estas m edidas ha sido tom ada. 
P o r desgracia, n o  hem os ten ido un M in istro  capaz 
de h a cer p o r e l reclu tam ien to  lo  q u e  M r. L lo yd  
G eo rg e  h a h ech o  p o r las m u n icio n es, y  a u n q u e  el 
país h a  respon dido b ien , la  verdad  sobre el reclu ta ­
m ien to  se le ha o cu ltad o  persisten tem en te y  todavía 
se le  ocu lta . A rtíc u lo s  enteros q u e he tratado de pu­
b licar sobre este tem a, han sido su p rim id o s p o r la 
censura».

(E l señ or A ).— ¿Sabe V .,  don S u b rio , q u e  es m uy 
in teresan te lo q u e  V . lee? ¿D ice más?

(E l señ or B ) — R ep ito  lo  q u e antes ha d ich o  el 
señ or A . ¿N o h ay asuntos m ás en tretenidos q u e este 
de co m en tar lo q u e op in a  el crítico  X  o ei literato  Y?

— R ep are V .,  señ or B, q u e el co ro n el in g lés  es un 
crítico  de rep u tación  m u n dia l; a l m en os, así lo  afir­
m aba V . C o n  su  perm iso , v o y  a com p lacer al señor 
A . El a rtícu lo  tien e un párrafo final d ign o  de ser co­
n ocido. O ig a lo  V .; « L eem os a rticu les  inspirados q u e 
nos dan cien  razones exp licán d o n o s por q u é  no te­
n em os los soldados q u e deb eríam os tener, pero n a­
d ie  nos exp lica  có m o  gan arem os la  gu erra  sin  tener 
esos soldados. E l cam in o  q u e hem os adoptado es el 
m ás a propósito para prolon gar in d efin id am en te la 
g u erra , en v e z  de term in arla . T o d o s  esos cuentos 
de a rm o n izar e l co m ercio  y  la  v icto ria , todos esos 
sueños de presión  econ óm ica  sobre el en em ig o  y  
todas esas fantasías de q u e em p ob recerem o s a los 
a lem an es después de ia  g u e rta , son  cu en to s  tár­
taros. L as fronteras de E uropa han desaparecido; 
sólo  reaparecerán al fin  de la  gu erra , trazadas en 
san gre por la  espada del ven ced or. Es m en ester q u e 
n osotros seam os e l ven ced o r, y  el ú n ico  cam in o  es 
d errotar a los prin cip ales ejércitos en em igos en los 
teatros prin cipales, arrojan do contra ellos otros ejér­
citos más fuertes».

(E l señ or A ).— ¡In teresan tísim o, don S u b rio , in ­
teresan tísim o! ¡Q u é  co rd u ra  y q u é  b u en  sentido! 
¡Esas palabras suen an  a verdad! D e m odo, q u e  In­
g la terra ,...

(E l señ or B).— ¿ T ie n e  V . n oticias de las op eracio­
n es en el Isonzo, don Subrio?

— N o, señor; n o  sé m ás sin o  q u e los ita lian os a n ­
dan por las n u bes, sin  d uda a caza de las subsisten ­
cias, q u e  se rem on tan  de C o l d i L a n a  para arriba; 
m ín im a  a ltitu d , 3.000 m etros; ¡qué previsores fueron 
crean d o los cu erp o s de a lp in il L a  u tilid ad  de los ba­
tallon es de lag u n ero s n o  m e la  he exp licad o  hasta 
q u e  las o rilla s  del Isonzo se han trocad o en panta­
nos; m u ch o s lag u n ero s van  a hacerles falta.

(E l señ or A ).— P arece m en tira  q u e gocen  ustedes 
h ablan d o de las m in u cias italianas; en a q u e lla  fro n ­
tera se co m b a te  lo  preciso para ju stificar el parte 
d iario . L o  q u e y o  ign o rab a  es q u e  el G o b iern o  inglés, 
pese a las d em an d as de la o p in ió n ..,.

(E i señ or B ).— ¿Y  T reb iso n d a , don S u b rio ?  P ri­
m ero , E rzeru m ; segu n do , T re b iso n d a ;.,.

— E l tercero  no lo  d ig a  V . ,  porque ya lo  sé yo; el 
tercero, ¡B agdad! ¡Q u é m ás q uisieran  ustedes, sin o 
q u e  los rusos acabasen de sa ca rla s  castañas del fuego!

(E l señ o r B).— A h o ra  en serio: ¿qué op in a  V .  de 
lo  de T rebison d a?

— Q u e h a sido u n  m al g o lp e  para los tu rco s y  un 
d esen gañ o para los rusos, q u e h an  en con trad o  la 
plaza vacía. S u p o n g o  q u e estará V .  q u e  trin a  con  el 
desdichado G ran  D u qu e.

(E l señ or B ).— ¿E l ca u d illo  m ás g en ia l del sig lo  
XX? ¡N o blasfem e V ., don S u b rio !

— ¿N o e lo g iab a  V . a l G ran  D u q u e  por su s retira­
das estratégicas del añ o pasado? P ues, si es V . con se­
cu e n te , tien e  q u e deshacerse en alab an zas a los tu r­
co s, cu ya s retiradas estratégicas n o  dejan  en m anos de 
lo s  rusos aq u ello s centenares de m iles de prision eros 
q u e  q u ed aron  en las garras de los austro-alem anes.

(E l señ or B ).— A  m í m e tien en  sin  cu id a d o  los 
tu rco s....

— D e A rm e n ia , y a  lo  sé; pero n o  los d e  M esop o­
tam ia y  otros lugares.

(E l señ or B).— P regu n tab a a  V . el con cep to  que 
h ab ía  form ado de los rusos y  n o  d e .,..

— E xcelen tes personas, d óciles, sum isas, pacien ­
tes, resign adas, frugales cu an d o no tien en  q u e  co­
m er, partidarias de la tem p lan za  cu an d o no hay de 
q u é b eb er....

(E l señ or A ).— ¡Q ué in su b stan cia les están ustedes 
esta tarde! ¡Q u é T re b iso n d a  ni q u é  C áu caso , q u e  ni 
s iq u iera  ha puesto de buen h u m o r a los m oskovitas 
y  petrogradenses! Ha tocado V . un p u n to  en lo  q u e 
h a  le íd o  antes, q u e  m e gu staría  d esen volver. Ha d i­
ch o  V . q u e  Inglaterra no q u ie re  a u m en tar e l n ú m e ­
ro d e  sus d iv is io n es....

(E l señ or B ).— L a  decisión  d e  la  gu erra  la  ha p ro­
n u n ciad o  el presidente W ilso n ; no se puede negar 
q u e  los Estados U n id o s representan  la  ju stic ia  y  la 
eq u id ad , ¿verdad, don  S u b rio ?

— N ob les ideales q u e  se com p agin an  m u y bien 
con la  tarea de h in charse de d in ero , fabrican do y  
ven d ien d o  m u n icio n es para m atar a lem an es. Estos 
com eten  u n  crim en  si torpedean  u n  barco en que 
v ia je  u n  yan k ee, y en ca m b io  lo s  yan k ees son un 
d ech a d o  de m oralidad  p o rq u e, sin  dejar de ser n eu ­
trales, p rop o rcio n an  a E u ro p a  los m edios de q u e la 
san gre h u m a n a  co rra  a torrentes. C ie rto  es q u e el 
torpedeo n o  p ro d u ce  d in ero , y  la  v en ta  de arm as y 
m u n ic io n es, si.

(E l señ or B ),— Para ju zg a r la co n d u cta  de los p u e­
blos ha de prescindirse de detalles e in cid en cias que 
nada s ig n ifica n ....

— Será para V .,  pero n o  para los a lem an es q u e se 
en cu en tran  en el íren te, ni para su s fam ilias.

(E l señ or B ),— ¡Pues q u e  c ap itu len  de u n a  vez y 
n o  nos frían  m ás la sangre!

— A  lo q u e  responden los teuton es: ¡V á ya n se  u s­
tedes a p iq u e cu an to  antesl Y ,  en paz.

(E l señ or B ).— L o s  E stados U n id o s han co n q u is­
tado d ign am en te  la  d irecció n  de todos los pueblos 
neutrales. E l presiden te W ils o n  se ha revelad o  un 
estadista co m p leto , d e  cuerpo entero.

(E l señ or A ).— ¡D ale con  W ils o n ! N o  nos m o v a ­
m os de E u ro p a, señ or B. H ay  un con cep to , d e  los 
expresados por R e p in g to n , q u e no acabo de co m ­
p ren d er b ien. D ecía  V .,  don S u b r io ..,.

(E l señ or B ).— P o r lo  dem ás, y a  se h abrá  V . con ­
v e n cid o , don S u b rio , q u e eran in fu n d ado s los te­
m ores de H olan da y  q u e  el a cu erd o  rum an o-alem án  
es u n a  rid icu lez.

l o ?
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(E l señ or A ) .— ¿M e perm ite V . exp o n e r d e  una 
v e z  m is dudas?

(E l señ or B ) .— C o n céd a m e V . u n  m o m en to , q u e 
tengo q u e som eter a don S u b rio  un p u n to  m u y in ­
teresante. V . habrá le íd o  el d iscurso de S o n n in o  s o ­
bre la  necesidad del secreto d ip lo m á tico , y  tam bién  
se habrá en terad o  de q u e  eran  in fun dadas las quejas 
de los ita lian os por el a lza  de lo s fletes. P artien d o de 
estas bases, y  ten ien d o en cu en ta  la situación  eco n ó ­
m ica angustiosa  de R u sia  y  la escasez de d in ero  en 
el Jap ón , se co m p ren d e sin  esfuerzo q u e ú n ica m en ­
te la  poten cia  fin an ciera  de In glaterra  puede salvar a 
los aliados y . . . .

— (C o m p ren d id o , señ or B! N o  prosiga V . E stoy 
de acu erd o . L o  ú n ico  q u e  m e extrañ a  es q u e  hayan 
ustedes tardado tan to  en d escu b rir  el secreto. ¡Q ué 
servicio  o b liga to rio , n i q u é cam ándulas! L a  cuestión 
es d e  d in ero  y  nada m ás q u e de d in ero , y , por su ­
puesto, de trab ajo , d e  in d u stria , de fab ricación , de 
com ercio , m u ch o  com ercio .

(E l señ or B).— N o nos en ten d em os, don  S u b rio . 
S a le  V . por los cerro s de Ü beda. N o es ah í d on d e yo  
q u ería  ir  a parar....

— Y a  lo sé; ni a V e rd u n  tam poco; p o r eso p rec i­
sam en te m e he adelan tado. ¿N o les ven d ría  a uste­
des de perillas otra S a ló n ik a , o por lo  m en os un 
Isonzo, com o el de M esop otam ia, q u e se sale de m a­
dre cada v e z  q u e atacan  los ingleses? ¡Q u é m a lo , qué 
pésim o es le  Tem ps, d irán  en F ra n cia , y  le Tim es en 
Inglaterra!

(E i señ or A ).— S i p o r fin p u ed o  hacer la p regu n ­
ta q u e deseo, co m en zaré por....

— No pierda V . el tiem p o, n i se preocupe, señor 
A . C o n  razón o sin  razón tien e  V . q u e segu ir h a­
cien d o  p en iten cia. A ú n  será m ás m eritoria  si ve  V . 
la  verdad clara  y  escueta.

(E l señ or A , co gien d o  el som b rero  y  hablando 
para sí): ¿P o r q u é  R ep in g to n  n o  escrib irá  en francés 
y  n o  se llam ará H u m b ert o siq u iera  M au rice  Barrés?

S u b r i o  E s c á p u l a
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NUEVOS TIPOS DE AEROPLANOS
E n  u n  seg u n d o  a rtícu lo , p u b lica d o  en T h e Times, 

M o n sie u r Jorge P rade estudia los n uevos tipos de 
aeroplanos, q u e d iv id e  en cu atro  categorías: i . “ ex­
ploradores; 2.® de ob servación  de a rtillería; 3.® lan ­
zadores de bom bas; 4.® de com bate.

1.° Exploradores. S e  em p lean  para recon o cer el 
terren o en em ig o , m ed ian te el exam en  visu al y  la  
fotografía . L as cu alid ad es q u e  les han de d istin g u ir  
son: gran  facilidad de m an iob ra  y  rap idez de eleva­
ción; esto d ificu lta  el d otarles de corazas protectoras. 
H an de lleva r u n a  cám ara  con  lentes especiales, una 
am etralladora q u e  dispare en todas d ireccion es y  una 
instalación  radiotelegráfica. Es el tipo m enos espe­
cia lizad o , pero ha de poder p a rtir  y  to m a r tierra en 
toda clase de terrenos. Para el ob jeto  m en cionado, 
se suele em p lear b ip lan os de 13 m etros, de en verga­
d u ra  y  m otores de 80 a  150 caballos.

2.® Señaladores del tiro de a rtillería. L o  ideal se­
ría un a  com eta  q u e q uedara  in m ó v il en cim a  del 
b lan co. E l aparato ha de ser cap az de v o la r  despacio 
y  p erm itir  la  ob servación  en todos sen tid os, pero no 
ha de tom ar fotografías. P o r  radiote legrafía , el o b ­

servad or h a de d ir ig ir  el fuego de a rtillería . A l  m is­
m o tiem p o ha de ev ita r los proyectiles en em igos y  
los ataques de otros avion es, ataques m u y  fáciles 
p o rq u e el a ero p la n o  de ob servación  de la a rtillería  
n o  puede aban d o n ar el secto r q u e se le ha en co m en ­
dado y  se espera de an tem an o su  llegada. P o r c o n s i­
gu ien te , debe de ser ligero , p eq u eñ o, d e  gran  poder 
ascensional, su scep tib le  de m an iob rar cu alq u iera  
q u e sea la  fuerza del v ie n to  y  trip u la d o  por u n  o b ­
servador m u y seren o. S e  em plean  pequeños b ip la ­
nos, de u n a  en vergad u ra  de 9 m etros, con dos m o ­
tores ligeros y  potentes. C o n v ie n e  a lg u n a  coraza 
protectora, sin  necesidad de arm am en to. E l avión  
pasa len ta  y  co n tin u a m en te  por en cim a del b lan co. 
C o m o  su  itin era rio  se con o ce p reviam en te, nada más 
fácil q u e  protegerle m ed ian te un avión  de com bate, 
q u e  destruya p relim in a rm e n te  al aerop lan o  en e­
m igo.

Lanzadores de bombas. V ien e n  a ser los dread­
n ou gh ts d e l a ire. N o es po sib le  au m en tar in d efin id a ­
m en te su  tam añ o, p o rq u e llegaría  un m om en to en 
q u e  el gra d o  de efic ien cia  decrecería  a m ed id a q u e 
au m en tara  el de p o ten cia . E s p referib le d istr ib u ir  el 
m ism o peso de b om bas en m ayo r n ú m ero  de m á­
q u in a s, pues se ob tien e m a yo r segu rid ad , au m en tan  
la  precisión  y  rap id ez del lan za m ien to  y  h ay más 
p rob ab ilidad es de escapar del en em ig o . H a de tener 
u n  m in im o  de rap id ez, m u ch a capacidad a sce n sio ­
nal y  gran  facilid ad  de m an iob ra . N o han de d efen ­
derse p o r sí m ism os de los a vion es de co m b a te , sin o 
ir escoltados p o r otros del ú ltim o  tip o . L as flotillas 
de lan zadores se com p o n en  siem p re de varias escua- 
crillas, q u e operan  en itin erario s bien d eterm in ados 
y  a horas ñjas. S e  han a gru p a d o  p o r este m étodo 
hasta 50 m áq u in as, desplegadas en v u e lo  en form a 
de tr iá n g u lo . S u s  m otores serán m u y  poten tes, 200 
cab allos, m u ch o  rad io  de a cció n , y  ei lan zam ien to  
de b om bas se efectuará con  aparatos especiales. Se 
les dota de u n a  am etrallado ra . Este avión  es e l más 
d ifíc il de co n stru ir , y  la  m isión  del p ilo to  in grata  y  
peligrosa, p o rq u e es m en ester in tern arse en territo­
rio  en em igo.

4.® D e combate. Es la  ú ltim a  palabra de la 
a viación  m ilita r , y  es fácil com p ren d er el m otivo. 
E n  la  gu erra  aérea, lo  prim ero es hacer uso de las 
m áqu in as prop ias, y  lu e g o  im p ed ir al en em igo  el 
em p leo  de las suyas. E l a v ió n  de caza es m u y ligero, 
ráp ido y  se eleva m u y  dep risa, para d o m in a r a l a d ­
versario . H ay tam bién  los tip os de contra-caza, cu yo  
ob jeto  es defender a los otros tres tip os de aviones; 
son de ia  m ism a ciase q u e Ies de caza, pero m ejor 
arm ados. L os aeroplan os de com bate no pueden ser 
grandes, lo  q u e lim ita  su  a rtillería  y  el calib re; los 
m ás no exceden de un a  tonelada de peso- N o llevan  
m ás q u e  un asiento, y  el p ilo to  es a la vez com b a­
tien te . S ería  p referib le q u e  tu vieran  dos asientos. 
C u a n to  m ás p eq u eñ a la  m á q u in a, m ejor, a co n ­
d ició n  de q u e  su  a rm am en to  sea suficiente y  e 
fuego po sib le en todos sentidos. H ay dos ten d en ­
cias: la  de los q u e  proponen  la h élice  delante, lo 
cu al a u m en ta  la  ve lo cid a d , pero n o  p erm ite  tan 
b ien e l uso de la  am etrallado ra , y  la  de los q u e 
aconsejan  se la  co lo q u e atrás, con  d etrim en to  de 
la ve lo cid ad  y  m ás eficacia  del tiro. H a tr iu n ­
fado la p rim era  ten d en cia , p o rq u e es m ás fácil p er­
feccio n ar e l tiro  q u e  h acerlo  sin  gran  rap id ez, lo

¡
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cu al se o p o n d ría  a la cara del a v ió n  en em ig o . L a  ne­
cesidad de atacar glo bos cau tivo s, g lo b o s com etas y  
zep p elin es, ha c o n d u c id o  a la  creación  de los llam a ­
dos cañ ón -p ian os, y  para el ataq u e n o ctu rn o  contra  
los zep p elin es se em p lean  m áqu in as m en os veloces, 
q u e tom an  tierra en la  ob scuridad  sin  gran  peligro . 
C o n  este p ro p o sitó se  usan a vion es exp lo rad ores a co ­

razados.
L im ite  de dimensiones. E l avión  m a yo r y  m ás po­

tente es el lan zado r de b om bas, y  e l de caza el m ás 
p eq u eñ o, L o s  lím ites m áxim o y  m ín im o  resu lta n d o  
las co n sid eracio n es siguientes: u n  aerop lan o  es de­
m asiado pequ eñ o si no puede lleva r u n a  a m e tra lla ­
d o ra, y  dem asiado gran de cuan do su a u m en to  de po­
ten cia  y  su p erficie  n o  va acom p añ ado por un p ro­
p o rcion ad o a u m en to  en el peso q u e  puede tran spor­
tar. L os m ateriales em pleados en la  co n stru cción  no 
ad m iten  p erfeccion am ien tos in d efin id os. L le g a  un 
m o m en to  en q u e  el m ayor aparato  n o  puede so p o r­
tar la presión  y  resistencia in h eren tes al a u m en to  de 
m asa, y  en ton ces sucede u n a  de dos cosas: o  tien e  
q u e  reducirse el coeficien te de seg u rid a d , q u e  suele 
ser 6, e s to e s , q u e  cada elem en to  del aparato  pueda 
sop ortar d u ran te la  prueba estática u n a  carga seis 
veces m ayo r q u e la  n o rm a l d u ran te el v u e lo , y  el 
aparato  es peligroso, o bien la  estru ctu ra  se m odifi­
ca y  refuerza y  e l aparato pesa m ás y  puede tran s­
p ortar m en o r carga ú til. E n  este caso es im p osib le  
p ilo tea rlo , porque pesa dem asiado y  no responde a 
io s  m andos. T a l  es e l m otivo  de q u e  no existan  avio-

Bes gigantes. L os au to m ó viles n u n ca  pasan de cierto 
peso; los an im ales gig an tes van  desapareciendo; los 
aeroplanos n o  rebasarán n u n ca , prácticam en te, de 
ciertas d im en sion es, en tan to  se fu n den  sob re las 
a ctu ales leyes del v u e lo , con  m otores del m ism o 
peso en  p rop orción  con  su  potencia.

LAS NACIONALIDADES EUROPEAS
L os pueblos de E u ro p a  (q u e form an  24 Estados 

diferen tes e independientes), se reparten  del s ig u ie n ­

te m odo:
Germ anos (145 m illo n e s  o sea 32 p o r 100).
A lem an es, 81; in g leses y  escoceses, 43; suecos, 6; 

holandeses, 5,5; flam encos. 4,2; daneses, 2,8; n oru e­

go s, 2,5.
Eslavos (14 1 ,7  m illo n es o  3 1,7  p o r too),
R u sia  gran d e, 53; u kra n io s, 35; R u sia  b lan ca, 8; 

p o la c o s , 17; croatas y  serb ios, 9; tch eq u es y  eslova­
cos, 9; ru ten os, 4,3; b ú lgaros, 4,3; eslo ven os, 1,3; 

otros, 0.12.
Latinos  (119 m illo n es ó  26,3 por 100).
Fran ceses, 44; ita lian o s, 36; españoles, 20; ru m a­

nos, 11; portugueses, 5.5.
Diversos (m agiares, 9; tu rco s y  tártaros, 8 ,5 ; fin e­

ses, 7,5; lituanos, 6,3; griegos, 5; celtas, 3,2; b o h e­
m ios y  otros, 0,3; bascos, 0,6; albaneses, i , 5; arm e­
nios, 1,6; caucásicos, 6; reto-rom anos, o ,5 ; judíos, 

10, en lo d o  el m u n do .
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CRÓNICA MILITAR
1. L a gloria m i)itar.-ll. Problemas que ha desenterrado la gu erra,-III. Les nuevos esfuerzos de Inglaterra. IV. Los

combates de Verdun.— V . La situación el 7  de mayo

I.— L a  g lo ria  m ilita r

P a r a  el h o m b re q u e  exp o n e a d iario  su v id a  en 
defensa de la  patria y  soporta gozoso los p e ligro s y  
p rivaciones in h eren tes a la v id a  en cam p añ a, n o  hay 
m ayor ga lard ón  n i m ejor prem io q u e la  g lo ria  m ili­
tar, esto es, e l reco n o cim ien to  p ú b lico  de sus v ir tu ­
des y  sus m éritos. E n  la  lu ch a  m aterial por la  e x is ­
ten cia , la  ven taja  h a  de ser de orden  m aterial; pero 
los esfuerzos del gu errero  de n uestros tiem p os son 
desinteresados, y  su  recom pen sa d eb e tocar los l ím i­
tes de lo  ideal. U n  sim p le  d istin tivo , q u e recuerde a 
todos q u e  q u ie n  lo  ostenta ha tom ado parte, con  h o ­
n o r y  d ign id ad , en  tal o  cu al b ata lla, realza a l favo­
recid o , an te sí m ism o y  an te  sus com patriotas; para 
c o n q u ista rlo , h an  sido m en ester las cualidades más 
n obles del h om b re; el va lor, la  a b n eg ació n , la  re ­
n u n c ia  a la v id a , la  vo lu n ta d , e l c o ra zó n ... G ran des 
y  h u m ild es, sabios e ign oran tes, todos se igu a lan  en 
el altar de la  P atria , q u e n o  hace d istin cion es ni 
m ira  a la  cu n a , n i se atien e a la p osición  so cia l, al 
o to rgar esas justas recom pensas.

U n a  co n d ició n  in disp en sab le de este estím u lo , es 
la  o p o rtu n id a d , la  p u b lica ció n  in m ed ia ta  del m érito  
con tra íd o . E sto se practica en todos los e jércitos m e ­
d ian te  las citas en la  orden  del d ía , pero n o  basta.

p orque esas órden es no trascien den  fuera de u n  c írc u ­
lo  siem p re pequeñ o, au n  d en tro  del ejército . E l g u e ­
rrero q u e se sacrifica por la  P atria , tien e d erecho a 
q u e ésta se acuerde de él después de un acto m erito ­
rio , de la m ism a m an era q u e  el pen sam ien to  del h é­
roe n o  se apartaba de su país al ejecu tar u n  hecho 
d istin gu id o. L a  d ificu lw d  de p u b lica r n om bres sería 
in su p era b le , con sid eran d o ios m illo n es de hom bres 
q u e  están sobre las arm as y  las gigan tescas batallas 
q u e se lib ran  y  las in n u m erab les hazañas q u e  d iaria­
m en te  se rea lizan , si no fuera harto  co n o cid a  la  psi­
co lo gía  de las m u ltitu d es, y  en p articu lar del e jérci­
to. P ara  el soldado bien en cu ad rad o, e l regim ien to  
v ie n e  a ser su h o g ar y  su  fa m ilia , y  h ace inseparables 
de las suyas las g lo ria s y  las tristezas de su  C u erp o . 
E l haber pertenecido a un a  u n id a d  de ren o m b re, le 
en van ecerá  para siem p re, y  jam ás se borrará  de su 
m em o ria  el recu erd o  de aqu el cu erp o  d e  m il brazos 
y  u n a  so la  alm a; de g en era ció n  en gen eració n  se 
trasm itirá  ese cu lto  ín tim o . A sí se form a y  su rge po­
tente y  am ado el verdadero con cep to  de la  P atria.

A le m a n ia , c u y a  previsión  en  el orden  m aterial 
está causan do la  a d m iració n  del m u n d o , se h a  reve­
lado desde el p rim er d ía  de la  gu erra  m aestra y  co­
nocedora in su p erable  en el arte de h a cer v ib ra r  el 
a lm a del soldado, in c lu y e n d o  en esta palabra desde
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el genera) a l recluta. C ad a  una de sus grandes ma­
n iobras ha ido en vu elta  en u n  secreto im penetrable; 
ni se sabía  q u é generales las d irig ía n , n i q u é  tropas 
las ejecutaban ; de p ro n to , un con ciso  parte daba a 
con ocer un n om b re, p o n ién d olo  en el vestíb u lo  de 
la in m o rta lid ad ; «nuestras tropas, m andadas por 
e / g e n e r a / jf ,.,.»  A q u e llo  era el recon o cim ien to  del 
m érito  del c a u d illo , y  m ien tras la  ob scuridad  segu ía  
en vo lv ien d o  todo el cu a d ro , el n om bre del héroe 
victo rio so  rom p ía  el ve lo  y , co m o  rayo de lu z , se ex­
tendía p o r el m u n do . O tras veces, el parte rezaba: 
«nuestros regim ientos de y ..,» ; ahora la  g lo ria  recaía 
sobre un cu erp o  o varios cuerpos, y  el o rg u llo , el 
sano y  leg ítim o  o rg u llo , se en cen d ía  en m il hogares 
dispersos; todo e l Im p erio  se vo lv ía  hacia  la  a fortu ­
nada región  q u e  contaba en tre  sus h ijo s aquellos 
bravos.

D espués ven d ría  e l p rem io  in d iv id u a l, pero 
lo m ás urgen te era q u e se sup iera  el m érito  co lecti­
vo- A sí es com o se forja el esp íritu  de un ejército. 
L a  g lo ria  del gen era l cae, d istr ib u id a  en m il deste­
llos sobre las tropas a su s órdenes; la del C u e rp o  se 
d istrib u ye  entre su s in d iv id u o s, desde e l m ás a lto  al 
m ás bajo; la in terio r satisfacción  q u ed a  aten dida; se 
en cien d e el estím u lo ; el e jército  co m p ren d e q u e  le 
r ig e  una m ano paternal y  generosa, y  la  n ación  se 
a sim ila  com o propias, y  así es en e lecto , las glorias 
de sus soldados.

F ra n cia , p rescin dien d o  de trad icion es q u e la 
h on rab an , no obra co m o  su  presente adversario, P a ­
dece la  obsesión  del secreto m ilita r, sin  tener en 
cu en ta  q ue, red u cid o  a los m odestos lím ites d e  los 
n om bres de los protagonistas— in d iv id u a les o co lec­
tiv o s -d e s a p a re c e  para el en em ig o  en cu an to  las m a­
sas com batientes llegan  a las m anos. S e  han necesi­

tado m u ch os meses y  un a  m u ltitu d  de proezas para 
q u e  lu era  con o cid a la ex isten cia  de la  división de h ie­
rro, sobre cu ya  co m p o sició n  se ciern e tod avía  la  n ie ­
bla.

L os nom bres de los jefes más acreditados corren  
de boca en boca, pero n o  se les h a consagrado o fi­
cia lm en te. C o n  tales hábitos no se cim en ta  el sen ti­
m ien to  de seguridad  y  fuerza ni en  el e jérc ito , ni en 
el pueblo.

A u s tr ia -H u n g ría  ha seg u id o  en este asunto  las 
h u ellas de A lem a n ia ; a lg o  ha h ech o  In glaterra, au n ­
q u e en un sen tid o m enos m ilitar; Italia y  R u sia  c o ­
pian a F ran cia , m ien tras q u e  S erb ia , antes, y  lu eg o  
B u lg a ria  se inspiran  en las prácticas alem an as.

N o solam en te con  cañ on es y  m u n ic io n es se m ar­
cha hacia la  victori.s; lo  p rim ero  es con tar con  la  v o ­
lun tad  y  el corazón de lo s  hom b res. L a  igu ald ad  del 
u n ifo rm e es una ortiga  q u e m ata las buen as sem illas; 
puesto q u e  n o  todos observan la  m ism a co n d u cta  ni 
se hacen por ig u a l acreedores a las m ism as alabanzas 
y  censuras, fun esto  es q u e el seco rasero del a n ó n i­
m o los n ivele  a lodos. E n  el pecho del com batien te 
an im a  el am or a la  glo ria ; en vez de asfixiarlo , hay 
q u e fom en tarlo  y  darle sa lid a , porque h ay m uchas 
m aneras de c u m p lir  el deb er, y  Ja m ejor se verifica  
cu an d o el d eb er n o  es h ijo  de Ja ob ed ien cia , sin o 
cu an d o va im pu lsad o por u n  esp íritu  a m p lio , n ob le  
y  sin  cesar estim ulado.

l io

II- P rob lem as que ha desenterrado 
la guerra

L a  gu erra  está dan do caracteres de realidad  y 
op o rtu n id a d  a m uchos pun tos q u e antes parecían in- 
o)3ortunos, cu an d o n o  h ijos de particularism os.

L a  presencia en los cam p os de b atalla  de casi to ­
dos los h om b res válidos, está dando Ju ga ra  q u e m u ­
chos servid ores de ia  P atria  q ueden  in ú tile s , in ca p a ­
citados para e! trab ajo , y  a l m ism o tiem p o ha o b li­
ga d o  a a u m en tar el n ú m ero  de jefes y  oficiales, q u e 

lu e g o  le será im p o sib le  m an ten er al presupuesto de 
la g u e r ra . M ás q u e  de cu estio n es m ilitares se trata 
de asuntos n acionales, q u e im portan  y  alcanzan a 
todo el país y  q u e  es el Estado q u ien  ha de resolver.

C o n  an telación  a la gu erra . A lem a n ia  h ab ía  ya 
resu elto  en parte am bos problem as. P o co  después de 

la  ru p tu ía  de las hostilidades a p licó  su aten ció n  al 
p rim ero, tom an do u n  ca m in o  q u e la prensa aliada 
calificó  de in h u m a n o  y  despiadado. Los in v álid o s  no 
los con sid eró  A le m a n ia  co m o  cargas ob liga to rias del 
E stado , n i se apresuró a tom arlos b ajo la exclu siva  
protección  de éste. F u n d ó  varios institutos, llam a ­
dos de reed u cación  física, p roveyó  de aparatos orto­
pédicos a los in u tiliza d o s, y  puso a éstos en c o n d i­
ciones de seg u ir  sien d o  ú tiles  al país y  aten der a su 
prop ia  sub sisten cia. E n  los casos m ás extrem os, el 
E stado ten d ió  su m an to  protector. C o n  la  reed u ca­
c ió n  y  el señ alam ien to  de puestos y  o cu p acion es a 
esos in u tiliza d o s, el prob lem a q u ed a  resuelto  de un 
m odo aceptab le, sin p erju ic io  d e q u e  el Estado, d en ­
tro de lo  q u e  a lcan cen  sus fuerzas, c o n trib u ya  d irec­
tam ente con  su b ven cion es m odestas a m ejorar la 
s itu ació n  de aq u ello s desgraciados; pero n o  es lo 
m ism o la  a yu d a  q u e  el sufragar to d o sio sg a sto s  de la 
vida. B ien  m irado, el in u tiliza d o  a q u ie n  se le  b rin ­
dan los m edios para poder seg u ir  trabajan do, se real­
za á sus propios o jos y  a los de sus con ciu d adan os, 
p orque no se considera  a sí m ism o co m o  un a carga 
in ú til y  m olesta, sin o  com o elem en to  q u e  co n tin ú a  
sien d o p rovech oso a la  n ación . E ste m étodo m ixto  
de o b liga r  a l in u tiliza d o  a lab orar, protegerle m e­
dian te la  o cu p a ció n  de cada c u a l con  a rreg lo  a las 
aptitudes q u e conserve y  a u x ilia rle  econ óm icam en te , 
parece q u e  es el m ejo r, el ú n ico  p o sib le, dado el 
gran  n ú m ero  de in v álid o s  q u e  está p ro d u cien d o  esta 
trem en da gu erra.

E n  cu an to  a l segu n do extrem o, el exced en te de 
jefes y  oficiales q u e  habrá a l restablecerse la  paz, 
A le m a n ia  tenia la  práctica  de ocu p ar u n  gran  n ú ­
m ero de retirados, los m ás por im p osición  de los 
sup eriores, en diversas ram as de la adm in istración  
o relacionadas con  ella. E n  otros países, m ás b u ró ­
cratas, esta m ed id a no fué n u n ca  aceptada, a causa 
del gran  n ú m ero  de aspiran tes a o cu p a r las plazas 
adm in istrativas. A h o ra , la  gu erra  está m o vien d o  a la  
op in ió n  francesa en sen tido con trario  a l q u e antes 
aceptaba.

D e a llí salen voces q u e  con d en an  la  estancia de 
la ju v e n tu d  en puestos burocráticos q u e deberían  
reservarse a la  ve jez , y  entre ella , n in g u n a  m ás d ig ­
na de ser atendida q u e la  de los q u e han defendido 
a la  P atria  con las arm as en  la  m ano. L a  ju ve n tu d , 
se d ice , n o  h a de perm an ecer en oficinas y  despa­
chos, p lu m a en m an o, h acien do u n a  vid a  con traria  
a lo  q u e reclam a la n aturaleza y  es p ro p io  de los p ri­
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meros años, m ientras q u e la m adurez  y  la ancia­
nidad, q u e  n o  p u e d e  derrochar energías físicas, ser­
v ir ía  a la perfección tales destinos. E s  c laro que, 
co m o  co nsecuencia  de la gu erra  sería m enester  a m ­
pliar este criterio, confir iendo ocupaciones seden­
tarias o  activas en  parce, en la adm inistración a los 
jefes y  oficiales sobrantes al firmarse la paz.

C iertam e n te  q u e con el sistema actual  el Estado 
da muestras de u n a  prodigalidad q u e no se co m p a­
dece con  los intereses generales q u e le  están confia­
dos. N o ya los veteranos del ejército, sin o  los de 
otros ram os de los servicios públicos, podrían ser 
utilizados perfectamente en puestos para los q u e  no 
se necesita el brío  de la ju v e n tu d .  D e  este m od o, se 
econ om izarían  sueldos de retiro y  ju b ilacio n es ,  y  la 
ec o n o m ía  anual sería de m u c h ís im a  consideración. 
E l  asunto q u e  se está y a  presentando, será p e re n to ­
rio e inaplazable  al acabar la gu erra , y  m arcará una 
orientación  q u e  habrá q u e  seguir  para s iem pre en 
lo  futuro. C o n v ie n e ,  pues, no perderlo de vista.

D e  la afición q u e tiene la ju v e n tu d  francesa a 
o cu p a r  las plazas de la A d m in is tra c ió n ,  deduce  a l­
g ú n  periódico  d e  la vecin a  R ep ú b lic a  la sup erio ri­
dad econ óm ica  de Inglaterra y  A lem a n ia .  E l  joven 
inglés y  el ¡oven a lem án , q u e no son bien recibidos 
ni se en cuentran  bien en puestos burocráticos, se en ­
cuentran  en la precisión de entregarse de lleno a la 
lu ch a  por  la vida, n o  vacilan  en a bando nar  su 
propio país, si las circunstancias no se les presentan 
propicias, y  extienden el c o m ercio  y  la influencia  de 
sus n aciones en el extranjero, haciendo obra útil y  
positiva para sí m ism os y  para su Patria. O frecer  a 
la ju ven tu d  un porvenir , m edianam en te decoroso, 
en fun cion es q u e no sean productoras, es restarse el 
Estado v o lu n ta ria m en te  un a  de las bases m ás sólidas 
de su porvenir , T a m b ié n  este pun to  m erece ser se­
riam en te m editado.

III.— L o s  n u e v o s  e s fu e r z o s  d e  I n g la t e r r a

E l  servicio  obligatorio, tal co m o  q u ed ó  im p la n ­
tado por la le y  de en ero, n o  ha  dado los resultados 
apetecidos, seg ú n  ha  declarado el p r im er  M inistro, 
El país no ha respondido al l lam a m ien to  q u e  se le 
hizo. M enester ha  sido am p liar  los térm inos de ia 
le y ,  para q u e  lo  preceptivo se im p on ga  a lo  faculta­
tivo. E l  a rg u m e n to  capital q u e  se ha  ad u cid o  para el 
n u evo  esfuerzo, descubre por c o m p leto  hasta q u é 
pun to  Inglaterra va a hacer uso de sus tuerzas la­
tentes.

H a declarado mister A s q u i ih ,  q u e  con  la ley  de 
enero es im posib le  conseguir  q u e  se m antengan  los 
efectivos del ejército ya organizado; los 200,000 h o m ­
bres necesarios, no se en cu en tra n , y  es m enester l le ­
gar a ese núm ero .

De suerte q u e Inglaterra n o  pretende con  la n u e­
v a  le y  a u m e n tar  sus fuerzas m ilitares ni crear nuevas 
divisiones, s in o  pu ram en te  m antener la eficiencia 
n u m érica  d e l  ejército q u e ya posee, lo  q u e  eq uivale  
a reconocer q u e  ha dado el m áxim o  de rendim ien to  
y  q u e  n o  podrá pasar de él.  A n tes  q u e se discuta y  
apruebe la ley , q u e  entre  en v ig or ,  q u e  se l lam e e 
instruya a los futuros soldados, habrán transcurrido 
u n a  porción  de meses, de m odo que, en realidad, 
h abrá  de pasar un año  para tocarse los resultados 
prácticos de aquella .  D en tro  del presente, de 1916,

Inglaterra n o  podrá variar el  eq uil ib r io  de fuerzas 
de los dos grupo s beligerantes, tal c o m o  h o y  se en­
cuentra, y , por  consiguiente, si e l  bando contrario  
p u e d e  hacer un esfuerzo su p rem o , no será la G ran  
B retaña la q u e  lo  compensará. L a  declaración  es 
poco halagadora para los rusos y  franceses, q u e  sa­
ben y a  q u e la a yu d a  británica, prom etida para la  pre­
sente prim avera, n o  tendrá lugar,  lo  más pronto, 
hasta la de 1917. N o  deja de ser u n  respiro para los 
Im perios centrales, si en sus planes figura el dar un 
n u e v o  avan ce  a  sus operaciones. P or  otra parte, es 
m u y  posible q u e dentro de diez meses o  doce, las 
operaciones en A sia  hayan tom ado un cariz m ás fa­
vorable  a los turcos, y  en tal caso, necesitaría In gla­
terra las tropas de n u eva  organización  para los tea­

tros q u e  no son los principales.
S e  deduce, en resum en , q u e  la actuación  de In ­

glaterra s ig u e  y  seguirá siendo auxil iar,  secundaria, 

d uran te u n  largo  período.

I V .— L o s  c o m b a t e s  d e  V e r d u n

Parecía definitivam ente term inado el esfuerzo 
a lem án  contra V e r d u n ;  habían transcurrido tres se­
m anas sin q u e  la infantería  a lem an a se mostrara 
fuera de sus trincheras; el general Petain creyó lle­
gado el m o m en to  de em p render  la contraofensiva, 
acaso más por el deseo de borrar en sus tropas la im ­
presión de la derrota, q u e  con  la esperanza de reco­
brar el terreno perdido. A tacaron  los franceses las 
posiciones a lem anas al S . del fuerte y  p u e b lo  de 
D o u a u m o n t,  sin éxito; atacaron con  m ejor  fortuna 
las lineas enem igas situadas al S .  de la a ltura  265 del 
« M o rt  H o m m e» , apoderándose de la tr inchera  a van ­
zada. El invasor  l im itaba su  acción  a  u n  cañ on eo 
vio le n tís im o , sin reparar en el co n su m o  en o rm e de 
m un icion es; es claro q u e este bom bardeo, preludio 
invariable  d e  todo ataque a lem án , podía ser presagio 
de un a  n u e v a  tentativa, de suerte q u e, d u ra n te q u in -  
ce días, no ha  habido u n  solo crítico  francés q u e  se 
haya atrevido a  afirm ar la con clusión  de las batallas 
de V e r d u n ;  mientas truena intensam ente la artille­
ría. ¿quién osará predecir  lo  q u e  v a  a ocurrir?

S ú bitam en te ,  los a lem anes avanzan  co n tra  la al­
tura  304, q u e  es la llave de todas las posiciones avan­
zadas q u e  hay  al O .  del M osa, y  ocupan las prim eras 
líneas de trincheras, acercándose a la c u m b r e .  C o m ­
parado con  la altura 304, el «M o rt  H o m m e»  sólo 
tiene im p orta n cia  secundaria. ¿Se  trata, pues, d e  un 
em p u je  c o n  m iras a llegar a la ú n ica  v ía  férrea q u e 
enlaza  a V e r d u n  con el inter ior  de Francia?  ¿Es sólo 
u n  amago?

L os hechos ciertos e inn egables  son los s ig u ien ­
tes; n o  h a  d is m in u id o  el n ú m ero  de piezas pesadas 
q u e  los a lem an es tienen en el frente de V e r d u n ;  to­
das las tr incheras d e l  sitiador están perfectam ente 
gu arnecidas  y  son capaces de u n a  resistencia v i­
gorosísim a; los a lem anes disponen de masas de 
reserva para enviarlas al asalto c u an d o  se pre­
senta ocasión propicia; los franceses n o  han d e b ili­
tado, a n te sa l  contrario , el e jército  de V e r d u n .  pero 
n o  puede dar el rendim ien to  esperado, p o rq ue le  
detiene la artillería  en em iga, más potente. T e n ie n d o  
e n  c u en ta  estos hechos y  la  época del año  en q u e  
nos en contram os, no es cre íb le  q u e  los a lem an es re­
d u zca n  su actividad genera l  a proseguir  la ex p u g n a ­
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ción de V e r d u n ,  empresa de desarrollo lento en la 
q u e  se c on sum iría  casi todo el verano; otros m uchos 
puntos h a y  en q u e podrían ob ten er  resultados más 
eficaces y  q u e  precipitasen el fin de la gu erra . S ie n ­
do esto así, ha  d e  creerse q u e can tinuarán  las opera­
ciones en V e rd u n  a favor  de u n a  densa masa de ar­
tillería, pero q u e  un a  parte, acaso grande, de las t r o ­
pas ha sido retirada y  llevada a otros lugares del 
m ism o o de diferentes teatros. P u ed e  esto hacerse sin 
in m e d iato  pe ligro  p o rq ue, gracias al ataque de V e r ­
d u n ,  se han m alogrado los preparativos de los fran­
ceses para tom ar Ja ofensiva; el grueso de las fuerzas 
de Joffre ha  q u ed ad o  fijado en V e r d u n ,  fortaleza q u e 
le  es y a  im posib le  desamparar; y  los a lem an es gozan, 
por  lo tanto, de un a  libertad de acción  q u e  les esta­
ba vedada hacía m u c h o  t iem p o  en el O .  L a  aprove­
charán, s in  duda; están a p u n to  de com en zar ,  si no 
han com enzado ya, m aniobras co m p lem en ta rias  de 
las q u e  marcaron el té rm in o  de la c am p añ a de ig iS .  
Esperem os q u e  esta im presión  se confirm e, y  en ton ­
ces se v e r á s i  los aco ntecim ien tos  de V e r d u n  n o  te ­
nían  otro objeto q u e  la co n q u ista  del cam p o  atrin­
cherado o  con  ellos se perseguía, y  es lo  cierto, la 
facultad de em p re n d er  un ataq u e en regiones donde 
se puedan recoger frutos más abun dan tes  y  de c o n ­
secuencias inmediatas.

V. —L a  s i t u a c i ó n  el 7 d e  m a y o

Las tropas rendidas en K u t-e l-A m a ra ,  ascendían 
a trece m il  hom bres, resto de las q u e  intentaron la 
aventura  de Bagdad, y  c u y o  efectivo excedía  de v e in ­
te m il.

Los Iranceses han ocupado, n atura lm ente , sin 
com bate, F lo r in a ,  en territorio gr ieg o , en la vía fé­
rrea de Salón ica  a M onastir.

L o s  zeppelin es  a lem an es h an  atacado otra vez los 
departam entos orientales de Inglaterra.

Nada n u evo  h a  ocu rr id o  en A r m e n ia ,  M esop o­
tamia, E g ip to  y  el  frente austro-italiano. E n  este ú l ­
t im o, los italianos insisten en afirm ar q u e los aus­
tríacos están concen tran do num erosas fuerzas en el 
T r e n t in o .

L o s  partes a lem an es se m uestran poco explícitos 
al referirse al sector de V e r d u n ,  pero en cam b io , el
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alto m a n d o francés, q u e  había dado y a  por term in a­
d a  la ofensiva en em iga, declara a hora  q u e  la ba­
talla ha  vuelto  a ad q u ir ir  extrem ada v io len cia .  L os 
a lem anes han g a n ad o  m ás terreno en la a ltura  304 
y  han ocupado a lgunas trincheras francesas en la 
otra orilla— oriental— del M osa. L a  acción n o  ha  ter­
m inado, y , por consiguien te ,  n o  sabem os sí el actual 
em p u je  es a fon do o sólo tiene un carácter episódico. 
L a  situación  en otros teatros podría aclarar la duda, 
pero n o  v iene la lu z  d e  n in g ú n  punto.

E s  significativo el h ech o  de q u e los partes rusos 
den cu en ta  hace días de ataques, recono cim ien tos  y  
com bates en las regiones del N orte y  del S u r ,  m ie n ­
tras q u e los c o m u n ic a d o s  a lem an es se l im itan  a d e ­
clarar concisam ente q u e no h a  cam b iado la situa­
ción  en aquel frente. T a l  vez  se trate d e  a larm as de 
los m oskovitas, engendradas por el  recuerdo de lo 
q u e  aconteció en m a yo  dei pasado año; pero c o n o ­
cida  la costum b re a le m an a  de n o  revelar  las grandes 
m aniobras sin o después de haberse obten ido u n  éxi­
to  in ic ia l ,  podría ser tam bién  q u e en aq u e l  frente se 
desarrollasen ya las fases prelim inares de u n  n u evo  
em p u je .

E n  resum en , el curso de la gu erra  está en vuelto  
en densa obscuridad desde m ediados de abril,  y  por 
ahora  nada cabe afirm ar en concreto,  a u n q u e  sí pre­
s u m ir  q u e la  acción  principal n o  va a ejecutarse en 
V e r d u n .  El tiem p o es m u y  favorable a las op eracio-  
nés; los austro-alem anes no lo  desaprovecharán, y  
del lado de los aliados, tam poco a los rusos Ies c o n ­
v ie n e  perm anecer  ociosos, dado lo  queb rantada  q u e 
está la nación y  las privaciones q u e  la acosan. C u a n ­
to m ás tarden en em p re n d é r se la s  operaciones acti­
vas, tanto m ás enérgicas serán. E n  otro concepto, 
hay  indicios fundados de q u e en la calm a de los días 
anteriores han interven ido  los trabajos de la d ip lo­
m acia, porque de seguro más adelante se sabrá que 
se están realizando o se h an  realizado en las últim as 
semanas, gestiones para l legar  a la paz.

J u a n  A v i l e s  
Coron e l  de lngenieroB

8 de m a yo  de 1916

¡mp. Castillo.—Aríbau, 177. D e rech o s re se rv a d o s
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